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RESUMEN 

En la presente investigación se analiza la población de 

invertebrados fósiles (ammonites y bivalvos) registrada en 

una secuencia estratigrafica del Jurasico Superior en el 

area de Cuencamé, estado de Durango. En el analisis se 

evalua el significado del desarrollo de las asociaciones 

faunjsticas en las plataformas marinas del Jurasico Superior 

en México. 

No se descarta el estudio sistematico, ya que es la base de 

toda investigación paleontolóc::iica. Se pondera el anal is is 

ecoestratigrafico, fundamentado en conceptos ecológicos; se 

ha partido de la información sobre aspectos sistematicos­

descriptivos como un inicio y una aportación a este nuevo 

concepto de análisis que intec::ira al fósil dentro de una 

población y que toma en cuenta el contexto sedimentario; lo 

que posibilita proponer una reconstrucción paleoambiental. 

se analiza el reqistro frecuente de HYbonoticeras sp. 

gr. beckeri (Neumayr) en la ""'"'""'nr.ia ARt.w1iada. especie 

reportada para Méi<ico por su..-ckhardt 11905bl; asj como la 

existencia dA Glochiceras (Lingulaticeras) semicostatum 

(Berckhemer) 

( Quenstedt}. 

y Subplanitoides sp. gr. si 1 iceus 
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Estas especies permiten fechar el perfil con una edad 

Kimmeridgiana tardía sensu mediterráneo (o bien 

Kimmeridgiana terminal sensu gallico= a la parte somital 

del Kimmeridgiano superior-base del Tithonianol. 

Paleobiolbgicamente destaca la asociacibn epibibntica de 

b i va 1 vos sobre 1 as conchas de ammon i tes; es te hecho puede 

revelar procesos de relacibn esencialmente paleoecolbgica. 

Tanto las asociaciones faunisticas presentes en la sucesibn 

estratigrafica, como el analisis de tipo ecoestratigrafico 

estan relacionados con el "Ambito de Plataforma" y el 

"Efecto de Plataforma" (Olbriz, 1984-85). Este análisis que 

conjuga el estudio de las comunidades fbsiles dentro de un 

contexto cronolbgico y estratigrafico, proporciona un 

panorama acerca de las interrelaciones de los factores 

bibticos-abibticos que conformaron el ambiente donde se 

desarrollaron los ammonites. 
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I . INTRODUCC ION 

I. 1. OBJETIVOS 

El material fbsil de ammonites colectado en un pequeño 

perfil denominado informal mente "Barranqu i to de 1 Alacrán" 

ubicado en el área de Cuencamé, estado de Durango, cuyo 

estudio contribuirá a la obtencibn de datos paleontol6gicos 

nuevos. La utilizacibn de una metodología de muestreo 

puntual con contra l estratigráfico preciso, permitirá 

realizar un análisis poblacional. 

Además de conocer y aplicar la metodología de los análisis 

paleontol6gicos, se pretende obtener informacibn 

paleoecol6gica y de aquí la paleoambiental que contribuya en 

inicio y de manera general, al conocimiento de la dinámica 

de las plataformas mexicanas del periodo Jurásico Superior. 
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I. 2. GENERALIDADES 

La ciencia de la paleontologia abarca el estudio de los 

fósiles con sus implicaciones en el tiempo geológico; esta 

rama de la ciencia está constituida por diversas áreas, que 

en conjunto logran ser altamente integrables. Dentro de la 

paleontología de invertebrados es donde se enmarca la 

presente investigación, el enfoque particular se ha dirigido 

a los cefalópodos, grupo de moluscos que actualmente 

incluyen a los nautilos, los calamares, las jibias y los 

pulpos. Los cefalópodos han sido considerados una clase 

avanzada con organización compleja en la que destacan, por 

su desarrollo, la cabeza y la masa visceral. Cabe mencionar 

que los representantes actuales pueden alcanzar grandes 

dimensiones y que bien pueden ser catalogados como los 

miembros "más inteligentes" de los invertebrados marinos 

( Lehmann, 1981 p. 4). 

Se estima que alrededor de 730 especies habitan los oceános 

actua 1 es, cantidad mini ma comparada con 1 as aproximadas 

10 000 especies extintas que habitaron los mares antiguos, 

con una diversidad especifica extensa; las aludidas especies 

antiguas se han agrupado en: ammonoideos, nautiloideos y 

belemnoideos. 
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De e 11 os, 1 os ammono ideos, conocidos como ammonites desde 

el Jurásico son sin duda al!'.luna 

caracter,sticas evolutivas peculiares, 

permitido su utilizaci6n como fechadores 

un 

las 

grupo 

cuales 

precisos 

con 

han 

de 

horizontes cronolb!'.licos en la columna estratigráfica, este 

hecho, además, permite abordar o olantear, posibles 

reconstrucciones ambientales oara un tiempo geol6gico dado. 

Probablemente dos de las caracter,sticas mas valoradas en 

los ammonites sean su breve duracibn temporal y la gran 

extensi6n espacial de sus especies. 

Los ammon i tes presentan una concha externa un i va 1 va, 

tabicada y enrollada en espiral en un plano, cuya 

ornamentaci6n es muy variada. La concha está dividida en 

cámaras por septos cuyas intersecciones con la concha 

determinan "líneas de sutura" que son verdaderamente 

importantes para las reconstrucciones filogenéticas. 

El tamaño de los ammonites oscila entre unos milímetros y 

hasta más de dos metros de diámetro; la cámara de habitaci6n 

está provista, en algunos casos, de una o dos piezas 

calcáreas (Aptychus), que morfo16gicamente pueden semejarse 

a las valvas de los lamel ibranouios y cuya funci6n, aún 

actualmente discutida, se ha considerado tradicionalmente 
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que es la de opérculos, aunque también se ha argumentado oue 

formaron parte del aparato masticador (Lehmann, 1981). 

Todas las caracteristicas y cualidades antes mencionadas han 

inducido el desarrollo de una qran serie de estudios de 

estos cefalópodos extintos, lo que les ha conferido una 

larga historia dentro de los análisis geológico­

pa 1eonto1 bg i cos que se han rea 1 izado en México. En es te 

sentido, conviene destacar el inicio reciente de 

investigaciones paleoecolbgicas en torno a este grupo y su 

distribución en las plataformas mexicanas del Jurásico 

Superior. 

Con el fin de proporcionar una información representativa 

del estado actual del conocimiento sobre los ammonites del 

Jurásico Superior mexicano, en el apartado siguiente se ha 

llevado a cabo un breve análisis de la bibliografia 

existente en orden cronológico. 



I. 2. 1.TRABAJOS DE INVESTIGACION SOBRE AMMONITES DEL 

JURASICO SUPERIOR DE MEXICO 

9 

Las primeras descripciones de ammonoideos del Jurásico 

Superior en México datan de la mitad del siglo pasado, al 

describirse localidades de imoortancia econbmica, en las 

cuales fueron encontrados f6si les, como es el caso de la 

localidad denominada Mineral de Catorce, en el Estado de San 

Luis Potosi. Es asi cnmn RA inir.ü1n orooiamente las 

investiqaciones de AAtnA r.Af~lhnnrlos extintos. En dicho 

reporte realizado por Burkart (1836), se describen las capas 

de ca 1 izas y aren i seas are i 11 osas que con ten i an fós i 1 es, 

entre ellos ammonites, equinodermos, gasterbpodos y 

pelecípodos, referidos a una edad equívoca liasica, que 

posteriormente fue corregida por de 1 Cast i 11 o y Agu i 1 era 

(1895) que la consideran del Jurasico Superior. 

En 1839 Nyst y Galeotti visitan la localidad de Tehuacan, 

Estado de Pueb 1 a, donde co 1 ectaron fauna de ammon i tes que 

fue determinada como del período Jurásico. Sin embargo, 

estudios posteriores de otras colectas que se realizaron en 

la regibn modifican la edad que se atribuye al ~retácico 

Inferior (Coquand, 1896; Alencaster, 1956; Caldt.-bn 1956). 

No fue sino medio siglo des¡:.•1és cuando Felix (1891) 

describib una abur.1ante fauna del periodo Jurasico en el 

Es~~do de Oaxaca. 
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En 1895 del Castillo y Aguilera, en su obra "Fauna Fbsil del 

la Sierra de Catorce, San Luis Potosí", confirman la 

existencia del sistema Jurasico en México. En su obra 

describen las diferentes formas fbsiles (braquibpodos, 

gasterbpodos y cefalbpodos), que se encuentran en esa 

localidad y que son caracteristicos de la regibn; ademas, se 

indica la amplia distribucibn geografica del Jurasico en 

México. Cabe seña 1 ar que es ta i nvest i gac i bn es considerada 

como la primera obra formal de un estudio sistematice de los 

ammonites de México. 

Al año siguiente, Aguilera, Ordoriez y Buelna ( 1896) 

realizaron la obra titulada "Bosquejo Geolbgico de México", 

cuyo propbsito primordial fue el de formar una Carta 

Geolbgica de México. En esta obra los autores recopilaron 

los datos obtenidos hasta entonces sobre los trabajos 

geolbgicos de México, a los cuales añaden sus propias 

observaciones de camoo. Así, trazaron los rasgos 

característicos de cada una de las formaciones de México. 

Mas tarde Johnson describe en 1902 ammonites del Jurasico 

Superior recolectados en San Pedro del Gal lo, localidad 

ubicada a 50 millas al oeste de Mapimí, Estado de Durango. 

En este trabajo se reportaron perisphínctidos, probablemente 

Perisphinctes potosinus y Perisphinctes mazapi lensis (del 

Castillo y Aguilera). 



11 

El eminente paleontólogo suizo c. Burckhardt (1906b) elabora 

una monograf1a rica en información paleontológica, titulada 

"La Faune Jurass i que de Mazap i 1 avec un aooend ice sur 1 es 

fossiles du Crétaciaue Inférieur". El material de esta 

excelente obra fue reunido por el autor durante su trabajo 

de campo, rea 1 iza do dos años antes de su pub 1 i cae i ón. E 1 

autor exploró y recolectó fósiles en los vacimientos que 

afloran en la Sierra de Mazaoil v Santa Rosa. En esta obra, 

no menciona aspectos sobre la aeoloaía de la región, sino 

que los datos qeolóaicos los describe ampliamente en su 

artículo "Sierra de Mazapil y Santa Rosa" (Burckhardt, 

1906a). 

En 1907 Burckhardt ana 1 izó 1 n.c; rnr:ni=: fosfori ti cas de 1 as 

Sierras de Mazaoil v rlP. r.nnr:P.oción del Oro, Zacatecas. Estos 

yacimientos son de gran espesor y extensión, y forman parte 

del Jurasico Superior que fue fechado por su contenido 

faunístico, básicamente de ammonites y conchas del 

pelecípodo Cucullaea phosphoritica Burckhardt. 

trabajo contiene los analisis químicos de 

fosforíticas. 

Ademas, el 

1 as rocas 

En 1910a el autor antes mencionado publica la obra "Nuevos 

datos sobre el Jurasico y el Cretacico de México", donde 

menciona datos sobre el Jurasico Medio, el cual era poco 

conocido en ese tiempo en México, valiéndose del estudio de 
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a 1 gunos ammon i tes de 1 Es ta do de Oaxaca (en 1 a zona de 1 os 

alrededores de Tlaxiaco, San Juan Diquiy~) que indican dicha 

edad. En la misma obra, el autor analiza e ilustra, los 

ammonites provenientes de Cualac, Guerrero, que 

anteriormente habían sido determinados como formas del 

Cretácico Inferior, concluyendo que pertenecen al Jurásico 

Medio. Esta fauna es comparada con aquellos invertebrados 

fósiles reportados en otras partes del mundo. 

En ese mismo año Burckhardt ( 1910b) trabaja en los 

alrededores de la región de San Pedro del Gal lo, en el 

Estado de Durango, complementando la serie del Jurásico 

Superior ya conocida en Mazapi 1, Describe las capas 

limítrofes entre el Jurásico Superior y el Cretácico 

Inferior. Por otra parte, (Burckhardt, 1910b) estudia una 

colección abundante de fósiles jurásicos casi exclusivamente 

kimmeridgianos (que le fue cedida por E. AngermannJ. En esta 

investigación sólo se reportan los datos del estudio 

geológico y los resultados paleontológico-estratigráficos 

resumidos. 

Dentro del marco paleontológico, la región de San Pedro del 

Gallo, situada al noreste del Estado de Durango, fue también 

estudiada por Burckhardt (1912) quien después de sus 

aportaciones de carácter geológico (Burckhardt, 1910a, 

1910b) emprendió un excelente estudio sistemático­

descriptivo. La relevancia de esta y las subsecuentes 
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investigaciones es clara, puesto que en la actualidad sus 

aportaciones siguen siendo tomadas como base para la 

bioestratigrafía de ammonites en México. En esta monografía 

Burckhardt aclara aue la investigaci6n fue hecha por 

iniciativa de la Compañia Minera Peñoles, que esperaba 

descubrir yacimientos de carb6n en 1 os a 1 rededores de San 

Pedro. Los primeros ammonites jurásicos colectados habían 

sido descritos por Johnson ( 1902). Burckhardt fue 

comisionado por el Instituto Geo16gic~ de México para hacer 

un levantamiento geológico de esta misma región, estudió 

faunas del Oxfordiano, Portlandiar.o y Berriasiano que eran 

desconocidas. Este estudio incluyó material reunido también 

por Angermann ( 1 ) y constituye e 1 trabajo ti tu 1 ado "Fa unes 

Jurassiques et Crétaciques de San Pedro del Gallo, Durango". 

En 1919 Burckhardt real iza otra obra muy importante sobre 

las "Faunas Jurásicas de Symón (Estado de Zacatecas) y 

Faunas Cretác1cas de Zumpango del Río (Estado de Guerrero)". 

Esta monografía tuvo como base el estudio de los ejemplares 

fósiles procedentes de las Sierras de Sym6n y de Ramírez, 

ubicadas al noreste del Estado de Zacatecas, los cuales 

habían sido colectados por Béise. Incluye investigaciones 

paleontol6gicas, estratigráficas y geológicas. 

En 1926 Heim publica algunas notas del Jurásico reconocido 

en el área de Tamazunchale, Estado de San Luis Potosí, donde 

(1) El autor tuvo el mérito de haber reunido por primera vez 
una extensa colecci6n de ammonites jurásicos de la regi6n de 
San Pedro del Gallo, Durango. 
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estan expuestas 

la geologia de 

fósil. 

las formaciones Taman v Pimienta; describe 

la reqión v las localidades con contenido 

Burckhardt (1930) en su obra "Etude Sinthétyque sur le 

Mésozoioue Mexicain". hace una rica recooilación de datos 

paleontológicos, bioestratigráficos 

mineralógicos del Mesozoico mexicano, 

mundo cientifico un oanor:ima cRn>•ral 

y geolbgico-

dando a conocer al 

de la oaleoecologia, 

bioestratiqrafia v oaleoceocrafia de México. 

L. B. Kellum en 1932 rRalini un trabajo titulado 

"Reconnaissance studies in the Sierra de Jimulco, Mex1co", 

proporciona información sobre el Jurásico, especialmente el 

Oxford1ano, con fauna de ammonites perteneciente a los 

géneros Neumayria, Perisphinctes y Ochetoceras; ademas 

reporta la existencia del ,.::immeridgiano y el Portlandiano 

reconocido por el estudio de fragmentos de ammonites, 

belemnites y bivalvos; también describe el Cretacico 

Inferior y el Medio, así como la Historia Geológica de la 

zona. 

R. w. Imlay en 1936 realizó un trabajo basicamente geológico 

de la parte oeste de la Sierra de Parras, en el Estado de 

Coahui la, en el que describe oara el Sistema Jurasico las 

Formaciones La Gloria y La Casita. 

Es en este mismo año cuando Burckhardt y Müllerried (1936) 

estudiaron e 1 Mesozoico reconocido en varias regiones como 
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Cualac, Estado de Guerrero y Cuchillo Parado, Estado de 

Chihuahua. 

Posteriormente, en 1939 R. Imlay informa sobre los 

ammonites del Jurasico Superior de México, examina algunas 

de las localidades de Burckhardt, tales como la Sierra de 

Mazapil (Burckhardt, 1906) y San Pedro del Gallo 

(Burckhardt, 1910a,b), e investiga otras mas, como la Sierra 

de Parras (Imlay, 

la Ventura y la 

describe las 

estratigrafico, y 

1936), la Sierra de Jimulco, la Sierra de 

Sierra Madre Oriental. De estas zonas 

especies de interés paleontolbgico-

concluye que las faunas del Jurasico 

Superior de México son afines predominantemente a las faunas 

de la provincia mediterranea, pero tienen menor extensión 

que las faunas de las provincias Andina y la Indica; las 

relaciones de las faunas ya habían sido discutidas por 

Burckhardt (1930, p.105-114) cuyas conclusiones fueron 

posteriormente evaluadas por Spath (1933, p.879-880). De 

igual modo, Imlay (1936) correlaciona los géneros 

encontrados en otras localidades de México con los del resto 

del Mundo. Un año mas tarde (Imlay, 1940) publica los 

"Pelecípodos del Jurasico Superior de México"; en donde 

explica que los depósitos del Jurasico Superior cercanos a 

la costa del Geosinclinal Mexicano contienen abundantes 

pelecípodos y pocos ammonites, en contraste con los 

depbs i tos lejanos a la costa. Muchos de los pe lec í podos 
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son idénticos a las especies descritas por Cragin ( 1905, 

p.19-20) para la Formacibn Malone (oeste de Texas). La 

presencia de algunos ammonites en depbsitos cercanos a la 

costa suministran un medio para correlacionar varias facies 

y confirmar la edad jurasica de los pelecípodos. Las 

localidades de donde proviene el material estudiado son: 

Sierra de la Ventura (Estado de Coahuila), Sierra de Mazapil 

(Estado de Zacatecas), Sierra del Chivo (Estado de Durango) 

y Sierra Madre Oriental. 

Imlay (1943) estudia los depbsitos del Jurasico Superior 

ubicado al oriente del Estado de Chihuahua, en el distrito 

de Placer de Guadalupe, y publica 15 especies de ammonites 

provenientes de tres niveles estratigraficos diferentes. 

El Kimmeridgiano Medio, representado por tres especies del 

género "Waagenia", dadas a conocer para México por 

Burckhardt (1906, p.103-105, pl.XXVI fig.1-5) y actualmente 

referidas a Hybonoticeras (Breistroffer), las cuales son 

idénticas a las especies de Mazapi 1, Estado de Zacatecas. 

El Portlandiano Inferior fechado con especies de Subp1anites 

y Virgatosphinctes, que son semejantes a especies del 

Portlandiano de Bavaria e India; y el Portlandiano Superior 

representado por 

Virgatosphinctes y 

obtenidas cerca de 

Kossmatia. A 1 gunas especies de 

Kossmatia son idénticas a las especies 

Mazapil, Estado de Zacatecas. Cabe 
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destacar que Imlay (op. cit.) obtuvo una correlacibn precisa 

entre e 1 área estudiada en P 1 acer de Guada 1 upe, Es ta do de 

Chihuahua y la de Mazapil en Zacatecas. 

En 1953 Imlay hace una sinopsis de los conocimientos 

existentes sobre las formaciones del Jurásico Superior de 

México. 

En 1963 Cantú-Chapa realizb una investigación sobre la 

estratigrafía de yacimientos fosilíferos localizados al este 

de México, describiendo especies de ammonites y 

lamelibranquios encontrados en el área de estudio y plantea 

la distribucibn cronológica de los grupos de fósiles 

estudiados. 

Peña Muñoz (1964) emprendió un trabajo de investigacibn en 

el extremo oriental del Estado de Durango, cuyo objetivo 

primordial fue proporcionar datos referentes a la edad de 

las rocas de esa regibn. 

Imlay, (1965) elaboró un estudio de faunas de moluscos 

jurásicos donde planteb las posibles interpretaciones acerca 

de la diferenciacion faunística para el continente 

norteamericano. Su aportacibn se sustentb en las provincias 

o reinos definidos por Arkell (1956), definiendo tres 

grandes agrupaciones 

Tethysiana y Pacífica. 

geográficas 

A 1 respecto, 

denominadas: Borea 1, 

Im 1 ay exp 1 i cb que e 1 

efecto de ciertos eventos geolbgicos como las emersiones 

continentales pudieron influenciar directamente la 
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dispersión de organismos en el periodo Jurásico. 

La fauna proveniente de Petlalcingo, en el Estado de 

Puebla, fue analizada y publicada por Alencáster y Buitrón 

en 1965. Dichas autoras reportan faunas abundantes de 

peleclpodos, gasterópodos, escasos ammonites, braquiópodos, 

equinoideos y corales, que corresponden al Oxfordiano, 

Kimmeridgiano y Portlandiano. No solamente hacen el estudio 

paleontológico y describen un total de 29 especies, sino que 

también correlacionan la fauna con otras de esas edades del 

Norte de México, Texas, E.U.A. y Europa, y concuerdan con la 

idea de que los peleclpodos de México son idénticos a los de 

la Formación Malone del oeste de Texas, E.U.A. (Imlay, 1940, 

p. 400). 

De nuevo Cantú-Chapa realiza varias obras de carácter 

paleontológico-bioestratigráfico en 1967, 1968, 1969 y 1971. 

Establece el límite Jurásico-Cretácico en el área de 

Mazatepec, en el Estado de Puebla (1967). Sus aportaciones 

son fundamentalmente estratigráficas para los sistemas 

Jurásico y Cretácico. Trabaja zonas de interés econbmico­

petrolero en el centro-este de México (1969) y propone una 

subdivisión lito, bio y croncestratigráfica del Jurásico 

Medio y Superior. Asimismo, sugiere denominar Serie Huasteca 

a la sucesión estratigráfica de origen marino de esa parte 

del Jurásico. En 1971 estudia una serie de secciones medidas 
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Luis Potas,, hasta Ometepetl, Estado 

Estado 

de 
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de San 

constituye 

Huasteca. 

el primer estudio estratigráfico 

Puebla, 

de la 

que 

serie 

En 1973 H. Verma y G.E.G. Westermann examinan el Jurásico y 

Cretácico de la Sierra de Catorce, en el Estado de San Luis 

Potosi, sitio donde se colectb la fauna de moluscos fbsiles 

para el primer trabajo paleontolbgico formal de México (del 

Castillo y Aguilera, 1895). Los autores efectuaron la 

revision taxonbmica de aquellas especies reportadas en 1895, 

efectuaron nuevas colectas y trabajaron cuatro secciones 

estratigráficas casi completas. 

En otro contexto, un grupo de investigadores (R. Almeida, y 

colaboradores, 1974) estudian ammonites mexicanos del 

Jurasico-Cretácico, que son analizados de manera 

cuantitativa, hecho que permite plantear y desarrrollar 

modelos de dinámica poblacional con ayuda de técnicas 

estadísticas, como las que describen Raup y Stanley ( 1971) 

en re l ac ion a 1 a forma externa de 1 a concha, con 

enrollamiento espiral, de un grupo amplio de moluscos 

actuales y fbsiles. 

El contacto Jurásíco-Cretácico es analizado por Cantú-Chapa 

(1976a) en el Centro-Este de México, con datos del subsuelo 

obtenidos en Poza Rica y en el Pozo Bejuco VI; así se 

complementa la estratigrafía del Jurásico Superior y del 

Neocomiano de esa región; también trabajo localidades 
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kimmeridgianas y tithonianas en Chihuahua, en el Norte de 

México (1976b). Al año siguiente, Cantú-Chapa, (1977) 

trabaja con núcleos obtenidos del pozo Chac I donde obtuvo 

fragmentos de ammonites determinados a nivel genérico como 

Durangites, lo que le permite reconocer el Tithoniano 

superior y Nebrodites que señala el Kimmeridgiano inferior. 

c. Rangin ( 1977) caracteriza una gruesa secuencia volcano-

clastica con potentes intercalaciones volcánicas, 

principalmente de tipo andesítico, en el sector de Cucurpe 

localizado 

litolbgico 

en Sonora Centro Septentrional. El conjunto 

se termina con lutitas con rica fauna de 

ammonites que permiten fecharlo como Oxfordiano tardio. 

Núcleos procedentes del Distrito Petrolero de Poza Rica, 

Estado de Veracruz, fueron estudiados también por Cantú­

Chapa ( 1979). Estos núcleos contenían fauna de ammonites y 

pelecípodos. Con este estudio el autor correlaciona 

bioestratigraf icamente el Jurásico Medio y Superior con 

otras regiones de México, Europa y América. 

En 1982 el citado autor elabora la investigacibn titulada 

"The Jurassic-Cretaceous boundary in the Subsurface of 

eastern Mexico"; en este trabajo identifica el límite 

Jurásico-Cretacico por ciertos géneros de ammonites que 

astan incluidos dentro de las familias Haploceratidae, 

Berriasel l idae y Protancyloceratidaa. Este estudio permitib 

al autor proponer la subdivisibn bioestratigrafica del 
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Tithoniano Superior de México con la Zona de Suarites en la 

base y la Zona de Salinites y Parodontoceras en la cima. 

En otra aportación Cantú-Chapa (1984) se ocupa en investigar 

el área de los márgenes del rio Moctezuma y los 

afloramientos de edad jurásica que están expuestos en la 

carretera México-Laredo, en Tamán, Estado de San Luis 

Potos1. Este autor concluye que estos afloramientos 

pertenecen a las localidades tipo de las formaciones 

Santiago, Pimienta y Tamán, esta última correlacionable con 

la secuencia estratigrafica de san· Pedro del Gallo en el 

Estado de Durango (estudiada por Burckhardt, 1912). 

En ese mismo año, G. Alencáster (1984) proporciona una 

interesante aportación al reconstruir la paleogeografla de 

la mitad sur de México, basada en la distribución de faunas 

de moluscos de edades que van desde el Jurásico Superior al 

Cretáci co. Exp 1 i ca, entre otros tópicos, 1 os eventos 

geológicos que modificaron la topografía marina, cuya 

consecuencia incidió directamente en la distribución y 

desarrollo de asociaciones arrecifales, bancos de rudistas y 

otros moluscos. 

Una aportación más de R. Imlay (1J84) fue el estudio de la 

sucesión faunística de ammonites y su implicación 

biogeografica, la cual es de relevante importancia para la 

reconstrucción paleogeografica del continente Norteamericano 

en el período Jurásico, ya que en ese periodo las aguas 



22 

marinas recibieron una amplia variedad de sedimentos cuya 

edad sólo ha sido posible fechar con base en los ammonites. 

Esta información de datos detallados permitió al autor 

plantear una posible interpretación de los eventos ocurridos 

durante el Jurásico en la historia del continente 

norteamericano. 

Un interesante trabajo de carácter paleoecológico, es el que 

presenta Schumman (1985) para las secuencias del 

Kimmeridgiano-Tithoniano de la Formación La Casita, en el 

Estado de Nuevo León. Es te autor oropone que e 1 mar de La 

Casita estuvo libre de organismos bentbnicos, en un ambiente 

euxjnico temporal, en donde se presenta una separacibn 

vertical del cuerpo de agua. En las zonas superiores existió 

una vida normal, mientras que cerca del fondo prevalecja un 

ambiente agresivo con déficit de oxjgeno. Probablemente 

ocurrieron fuertes huracanes que provocaron una 

tanatocenosis masiva. 

La porcibn centro, noreste y este del Estado de Sonora es 

estudiada por los geblogos Araujo y Estavillo (1987) quienes 

reconocen una columna estratigráfica que abarco 1 as rocas 

del Jurásico Superior y del Cretacico Inferior; las rocas 

estudiadas se encuentran constituyendo las formaciones 

Cucurpe del Jurásico Superior, Glance, La Morita y Myral del 

Cretacico Inferior. Los objetivos principales de esta 

investigación fueron establecer la correlación y 
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distribución de facies sedimentarias del Jurásico Superior­

Cretácico Inferior, determinar los modelos deposicionales, 

así como, fijar el marco paleogeográfico en sus distintos 

niveles estratigráficos, para establecer un modelo tectono­

estratigráfico del área estudiada. 

El pozo Serna se encuentra en la oorción noroccidental de 

Sonora, donde aflora una secuencia detrítica que fue 

estudiada cor Carrasco (1987); esta secuencia estratigráfica 

contiene abundantes ammon i tes que indican una edad que va 

desde el Oxfordiano inferior al Tithoniano superior, siendo 

los conjuntos faunisticos similares a los descritos para 

Estados Unidos de Norteamérica, Alaska y la porción Norte­

Central de México. 

El grupo conformado por M. Aranda García, M. E. Gbmez Luna y 

B. Contreras-Montero (1987) informan de la presencia del 

Kimmeridgiano inferior-Tithoniano superior en el área de 

Santa Maria del Oro, Estado de Ourango. 

Por su parte F. Olbriz (1987) establece las bases para los 

inicios de análisis eco-evolutivos en México; estos análisis 

han tenido gran desarrollo y avance en diversas regiones de 

Europa y tienen su fundamento en un contexto 

paleogeografico, al plantear hipótesis de reconstrucciones 

ambientales que proporcionan la posibi 1 idad de mejorar las 

correlaciones litológicas. 

En ese mismo año Silva Romo (1987) efectuó un estudio 
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geolbgico abarcando el área comprendida entre los municipios 

de Moctezuma y Salinas, en los limites de los estados de San 

Luis Potosi y Zacatecas. En ese estudio se encontraron 

ammonites determinados a nivel genérico, lo que permitió al 

autor establecer la edad de las rocas en el Jurásico 

Superior y 

descripcibn 

Cretácico 

de la 

Inferior; también se 

columna estratigráfica 

incluye la 

incompleta 

conformada por las Formaciones Nazas, Zuloaga, La Caja, 

Taraises, Tamaulipas Inferior, Cuesta del Cura, Indidura y 

Caracol. 

B. Contreras-Montero y colaboradores (1988) participan en 

la investigacibn bioestratigráfica cuya área de estudio está 

comprendida en la oarte noreste del Estado de Durango. Las 

secciones estratigráficas estudiadas se incluyen en la 

Formaciones La Gloria (Oxfordiano),La Casita (Kimmeridgiano­

Tithoniano), Taraises y Carbonera (Neocomiano) y Mezcalera 

(Neocomiano-Cenomaniano). La propuesta más relevante es el 

establecimiento de una zonificación bioestratigrafica basada 

principalmente en ammonites. 

Cantu-Chapa (1989) estudia muestras procedentes de tres 

distritos petroleros en el subsuelo del este de México; el 

autor reporta microfbsi les representantes de los 

calpionél l idos cuyo alcance va del Tithoniano Superior al 

Cretácico, y ammonites entre ellos himalayitidos, 

spticerátinos y haplocerátidos que ocurren en el Tithoniano 
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Cretácico. 
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de Puebla, como 

limite Jurásico-

El grupo de paleontblogos conformado por F. Olbriz, A.B. 

Vi11aseñor, c. Gonzalez y G.E.G. Westermann (1989, en 

prensa) proponen una interpretación del significado de los 

ammonites por medio de la cual es posible precisar la 

correlacibn con las secuencias deposicionales obtenidas de 

la sismoestratigrafia. Con estas interpretaciones también es 

factible establecer las correlacibn del area México-Caribeña 

con la escala estándar bioestratigrafica. 

Los citados investigadores (1990) estudiaron, en la zona del 

Noreste de México, el problema de las litofacies recurrentes 

que se desarrollaron con un patrbn relativamente complejo de 

sedimentación ''tipo-plataforma" y que presentan problemas de 

lito-correlacibn, los cuales permiten diferentes 

concepciones 

ambientales. 

e hipbtesis para las reconstrucciones 

El mismo grupo de investigadores (Olbriz, y colaboradores, 

1990) trabajan el Jurásico Suoerior de México dentro de un 

contexto paleogeográfico caracterizado por la generalizacibn 

de un medio de plataforma en el que las diferencias 

topográficas y las oscilaciones del nivel del mar 

determinaron la compartimentacibn de las cuencas y la 
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desconexibn relativa respecto a las aguas oceanicas. En este 

contexto se interpreta la configuracibn de las asociaciones 

de macroinvertebrados, esoecialmente ammonites, y se 

concluye en el caracter esencialmente receptor de este 

sector del margen sur de la placa norteamericana. 

Este grupo de investigadores continúan trabajando con datos 

referentes al analisis de asociaciones faunísticas de 

macroinvertebrados aue habitaban las plataformas del 

Jurasico Superior de México, en una sucesibn sedimentaria en 

la Sierra de Catorce, ( 1991, comunicacibn personal). 

l. 2. 2. TRABAJOS PREVIOS EN EL AREA DE CUENCAME, DURANGO 

En la bibliografía científica, existen aportaciones 

especificas del área de estudio de esta investigacibn. De 

las contribuciones con interés oaleontolbqico destaca la 

Hoja Cuencamé, en donde se o 1 ~smh r.u~nt.a i nformac i bn se 

obtuvo para poseer un r.nnnr.imiAntn cPnRrAl de esa area; es 

entonces cuando se abarcan numerosos temas Que conjuntan, de 

una manera clara, los aspectos mas relevantes de la 

superficie explorada (Enciso de la Vega, 1968). Así, se 

explica desde el el ima de la regibn hasta la fisiografía, 

estratigrafía, geología histbrica y estructural, sin olvidar 

los· yacimientos minerales. Es pues una investigacibn Que 
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cumple su objetivo primordial, que fue, sin duda, tener un 

mapa preciso y que a la vez integrara la geología del lugar. 

En otra aportacibn Villaseñor y González (1988) se plantean 

conocer la fauna fbsil de la regibn comprendida en la Hoja 

Cuencamé. De esta manera presentan la descripcibn de fauna 

constituída por ammonit.es y bivalvos, y por primera vez 

reportan la presencia de Lame11aptychus murocostatus Trauth 

en México. 

Una investigacion más del área de Cuencamé es la que 

llevaron a cabo F. Olbriz y colaboradores (1988c), quienes 

realizaron el analisis isotópico de muestras carbonatadas 

pertenecientes a la Formacion La Casita que, como ya se ha 

hecho patente, aflora en Cuencamé, Estado de Ourango; de la 

misma manera con muestras seleccionadas se realizb el 

anál ísis mineralógico, se inici6 el análisis espectral de 

las asociaciones registradas de macroinvertebrados y con 

todos estos datos los autores plantearon algunas 

consideraciones paleoecológicas. 
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I. 3. LOCALIZACION 

El perfi 1 se ha muestreado en una pequeña elevación en la 

que se excava un pequeño barranco que se denomina 

informalmente "Barranquito del A lacran". El área de estudio 

está limitada por los paralelos 24° 42' y 24° 43' de latitud 

norte y por los meridianos 103° 30' y 103° 31' de longitud 

oeste en la Hoja Cuencamé (Enciso de la Vega, 1968). 

Las principales vías de acceso son la carretera federal 

numero 49, que comunica a los estados de San Luis Potosi, 

Zacatecas y Ourango, y la carretera federa 1 numero 40 que 

comunica a la ciudad de Durango y Torreón pasando por 

Cuencamé (Figura 1 ). 

Al área de trabajo se llega tomando la desviacibn hacia la 

torre de microondas que se encuentra a 25.7 km. al este de 

Cuencamé, rumbo a Fresnillo. Cabe señalar que se recorrieron 

2. 1 km sobre 1 a brecha, y después de 4. 1 km más, se toma 

otra desviación hacia el oeste, donde se encuentra la zona 

de trabajo. 

Por los estudios que anteceden a esta aportacibn se 

considera que la secuencia estudiada quedaría incluida en el 

miembro Superior de la Formación La Casita, definido por 

Enciso de la Vega (1968) que sugirió la posibilidad de que 

estas rocas correspondan a una zona de transición de las 

condiciones de depósito de la Formación La Caja, es decir, 
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localidad estudiada. Tomado de Enciso de la Vega ( 1968). 
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al equivalente distal de la Formaci6n La Casita (L6pez­

Ramos, 1985, Ol6riz y colaboradores, 1988c). 

Imlay (1936, p,1110) defini6 formalmente a la Formaci6n La 

Casita en el Cañ6n de la Casita, al suroeste de Saltillo, 

Estado de Coahuila, a unos 16 kil6metros al sur de General 

Zepeda; como una unidad constituída litol6gicamente por 

arcillas y areniscas con intercalaciones de caliza, que se 

desarrol 16 entre las formaciones La Gloria (en la base) y 

Taraises (en la cima). La localidad tipo se encuentra en el 

cañbn de La Cas 1 ta, en donde se ha· reportado gran cant 1 dad 

de fauna de moluscos extintos (en particular, ammonites). 

La Formaci6n La Casita está formada por dos miembrcs 

litol6gicos diferentes. 

de caliza gris oscura 

El miembro inferior consta de capas 

o neqra aue nnr lo qeneral está 

recristalizada y presenta estratificaci6n gruesa o masiva. 

El miembro superior de la formacibn consta de rocas más 

deleznables. como limolita, limolita arenosa, arenisca, 

lutita y caliza ;ircil losa; Axist.P.n intercalaciones de caliza 

negra y alqunas concreciones. En general el contenido de 

lutita y arenisca aumen~a hacia la parte superior, que 

además se caracteriza por la presencia de yeso y belemnites. 

El perfi 1 estudiado se encuentra incluido en el área de 

Cuencamé, Estado de Durango, que corresponde al 

Anticlinorio de Palotes (Figura 2) en donde está expuesta la 

Formaci6n La Casita; este oerfi l fue seleccionado para el 

desarrollo de 
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esta i nvest i gac i bn porque ha permitido un adecuado centro 1 

del registro y la realizacion de analisis puntuales del 

contenido fosilifero en los estratos, asi como un detallado 

estudio del conJunto faunístico y sus relaciones 

interespecificas dentro de un marco ecoestratigráfico. 

Tomando las subdivisiones fis1ograficas hechas por Raisz 

(1959), el área de estudio se localiza en la Meseta Central, 

ocupando las elevaciones maximas sobre el nivel del mar 

( 2, 000 m aproximadamente) oue corresoonden a 1 a Sierra de 

Palotes (Enciso de la 'lega, 1968). 

I. 4. METODOLOGIA 

La seleccion y muestreo del perfil estratigráfico para esta 

investigacion se llevb a cabo en la campaña de campo del mes 

de octubre de 1989. 

En el área que cubre la Hoja Cuencamé la Formacibn La Casita 

está expuesta en la oarte central del Anticlinorio de 

Palotes, que ocupa una superficie aproximada de 15 kmZ. La 

Formacibn La Casita comprende las rocas más antiguas que 

afloran en el área, su base no está expuesta y su cima 

infrayace concordante con 

Cretácico Inferior (Enciso 

Arreola, 1989). 

la 

de 

Formacibn Taraises del 

la Vega, 1968; González-
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La sucesión litológica del perfil está constituida por 

limolita de color rosado que intemperiza a rosa más suave y 

presenta intercalaciones de "capas de yeso" de poco espesor. 

El espesor total del perfil estratigráfico es de 15 metros. 

No se observaron los contactos inferior y superior respecto 

a otras litologías infra y suprayacentes, pero no se 

descarta la posibilidad de hallarlos en investigaciones 

futuras. Cabe destacar que el perfil no presenta ninguna 

alteración causada por tectonismo. 

l. 4. 1. TRABAJO DE CAMPO 

El muestreo paleontológico se efectuó siguiendo la sucesión 

litoestratigráfica y con especial atención al control de 

material fósi 1 in si tu. La sección estratigráfica se midió 

con cinta métrica y brújula Brunton. 

A cada estrato se le asignó un número en sucesión 

correlativa; esta numeración del perfil permite llevar un 

registro fidedigno de la procedencia del material, así como 

una perfecta ubicación en el campo para posteriores 

investigaciones del punto de estudio. Al perfil estudiado se 

le ha denominado informalmente como "Barranquito del 

Alacrán" (Figura 3), debido a la gran cantidad de individuos 

vivos del "Alacrán de Ourango" Centruroides suffusus Pocock 
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Figura 3 Esquema del perfil estudiado denominado 

informalmente "Barranquito del Alacrbn". 
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(Arachnida, Scorpionida) que por la toxicidad de su piquete 

ocupa el segundo sitio de especie de alacran peligroso en la 

Repúb 1 i ca Nex i cana, pues su ponzoña es uno de 1 os venenos 

animales mas activos que se conocen. 

La colecta de ammonites se llev6 a cabo nivel a nivel 

tomando una muestra de 50 ejemplares como minimo por cada 

nivel estratigrafico. En cada nivel se hizo el conteo y 

diferenciací6n de los morfotipos, asignandolos al taxbn que 

pertenecen y creando tablas de datos para el posterior 

analisis de espectros faunísticos. De esta manera se obtuvo 

y se proces6 un total de 885 ejemplares. 

I. 4. 2. TRABAJO DE LABORATORIO 

Una vez recolectado el macerial f6síl se procedi6 al 

tratamiento de laboratorio que consisti6 en la preparaci6n y 

1 impieza 

martillo. 

del mismo con aparato de percusi6n, cincel y 

A cada ejemplar se le as i gn6 un número de orden 

que se añadib al del estrato de procedencia. 

Al material recolectado se le asignaron las siglas CU6 que 

identifican el area de estudio (Cuencamé 6); a continuaci6n 

el número de estrato al que pertenece el ejemplar, la fecha 

de colecta y el numero de ejemplar. Cabe aclarar que este 

marcaje se elabor6 con fines de control para el análisis y 
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determinaci6n taxon6mica de los ejemplares. 

Posteriormente a los ejemplares que serían denominados 

"hipotipos" se les asign6 su nGmero de catalogo para formar 

parte de la colecci6n del Museo de Paleontología del 

Instituto de Geologia, U.N.A.M. 

En el proceso previo a la obtenci6n de las fotografías del 

material, se utiliz6 NH•Cl para resaltar la morfologia de 

los ejemplares ilustrados. Asimismo, ese material fue 

debidamente separado para conformar el material grafico 

figurado en las laminas de esta memoria. 

I. 4. 3. CARACTERISTICAS DEL MATERIAL ESTUDIADO 

El estado general de conservaci6n rle los eiemolares es muy 

fragmentado e inclu~n rlAfnrmArln. nArn existen ejemplares 

completos aue en su mavoría se conservaron como moldes de un 

solo lado de la concha. 

En cuanto a los oeleciocdos. se encontraron individuos 

incompletos. rna l conservados, de los cuales s6lo se 

determinaron aauel los en los aue fue cosible observar las 

características diaqnosticas a nivel genérico. Los demas 

ejemplares con conservacion deficiente Gnicamente sirvieron 

a nivel de taxa cara la cuantificacion de el los en los 

espectros faunísticos del análisis ecoestratigrafico. 
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Se encontrb una amplia cantidad de conchas de ammonites con 

impresiones de bivalvos; esto sugiere alg~n tipo de relacibn 

entre ambos grupos, bien que esta adhesión ocu r r i b durante 

la vida del ammonite o post-mortem. 

l. 4. 4. MEDICIONES Y ABREVIATURAS 

Los ejemplares de ammonites mejor conservados han sido 

medidos y estas mediciones se expresan en milímetros. Las 

medidas han sido ordenadas para cada género en tablas, donde 

se expresan los caracteres mensurables como son: diametro, 

diametro del ombligo y altura; se descarta el espesor ya que 

la mayoría de los ejemplares son moldes que han sufrido 

efectos de carga. A partir de estos valores se han obtenido 

las relaciones paramétricas O/D y H/D, de las cuales sblo 

se han creado graf i cas de 1 a re 1 ac i bn O/D basadas en 1 os 

ejemplares estudiados, con referencia al género y especie a 

las que han sido asignados. 
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A continuación se explicitan las abreviaturas que se 

utilizan en el texto. Su reoresentación grafica, se 

encuentra en la Figura 4. 

BU borde umbilical. 

CE costillas externas 

CE2 numero de costillas externas en 1/2 vuelta 

CE• numero de costillas externas en 1/4 de vuelta 

cu. numero de costillas umbilicales en 1/4 de vuelta 

o diametro maximo observado 

E espesor máximo de la espiral en el plano que contiene el 

eje de enrollamiento 

H altura de la espiral medida en el plano de enrollamiento 

h altura de la espiral en 1/4 de vuelta 

MU muralla umbilical 

O diámetro del ombligo, medido entre puntos diametralmente 

opuestos en el borde umbilical (BU) 

TE tubérculo externo 

TU tubérculo umbilical 

VI vueltas internas 

VE vueltas externas 
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Figura 4 Esquema de caracteres mensurables en ammonites. 
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II. PALEONTOLOGIA 

Para la ubicacibn sistematica de los eJemplares hasta el nivel 

taxonbmico de Subfamilia, se han seguido las directrices en la 

clasificacibn de The Ammonoidea: "the evolution, classification, 

mode of life and geological usefunless of a major fossil group 

(House y Senior, 1981 ), The Treatise on Invertebrate Paleontology 

(Arkell, et al., 1957), as\ como la bibliografla especializada 

para el Género Glochiceras (Ziegler, 1974) e Hybonoticeras 

(Berckhemer y Holder, 1959). Subplanitoides Zeiss se trata a 

nivel genérico siguiendo la opinibn de Olbriz (1978, p.580). En 

la sinonimia, los asteriscos señalan la bibliografla no 

consultada, pero que ha sido reportada en otras investigaciones. 

El material estudiado se encuentra depositado en las colecciones 

del Museo de Paleontologla del Instituto de Geologla, U.N.A.M. 



II. 1. ESTUDIO SISTEMATICO 

PHYLUM MOLLUSCA 

CLASE CEPHALOPODA 

ORDEN AMMONOIDEA Zittel, 1884 

SUBORDEN AMMONITINA Hyatt, 1900 

SUPERFAMILIA HAPLOCERATACEAE Zittel, 1884 

FAMILIA OPPELIIDAE Douvillé, 1890 

SUBFAMILIA GLOCHICERATINAE Hyatt, 1900 

SUBFAMILIA GLOCHICERATINAE Hyact sensu Z1egler, 1974 

Género tipo GTochiceras nimbatum (Oppel), 1863 

Subgénero LinguTaticeras Ziegler, 1958 

Especie tipo Ammonites nudatum Oppel, 1858 

GTochiceras (LinguTaticeras) semicostatum (BERCKHEMER) 

(Lámina I, Fi!=!ura 4) 

Sinonimia 

1879 HapToceras fiaTar OPPEL in FONTANNES. o.8, lám.2, Fig. 
(non Amm. Fialar OPPELJ 
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1887 Ammonites linguTatus crenosus QUENSTEDT, p.847, lam.92 
Fig.32 

*1931 HapToceras semicostatum BERCKHEMER in ROLL, p.18. 

•1933 Oppelia semicostata BERCKHEMER in BUBECK, p.13 

*1945 Oppelia semicostata BERCKHEMER in ALDINGER, p.128. 

1958 Glochiceras (LinguTaticeras) cf. crenosum (QUENSTEDT) in 
ZIEGLER, lam.13, Fig 16 

1958 Glochiceras (Lingulaticeras) semicostatum BERCKHEMER in 
ZIEGLER, p. 159. 
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Hipotipos: 

IGM 104-06, IGM 105-65, IGM 105-67, IGM 104-391, IGM 104-392, 
IGM 104-375, IGM 104-379, IGM 104-379, IGM 104-375, IGM 105-13 
IGM 105-61' IGM 105-417, IGM 105-12, IGM 105-15, IGM 105-64, 
IGM 105-119' IGM 105-99, IGM 105-14, IGM 110-222, IGM 110-216' 
IGM 110-214, IGM 110-221. 

Medidas: 

~iHl-So. 010 ' H/0 1 

102-278 35.10 11.00 U.20 30.17 l9.l4 
102-m 32.10 11. 50 10.50 35.18 31. 21 
103-331 41.10 10. 50 17.10 25.49 12.72 
104-lal IJ, 50 1l.30 18.50 JO. 57 12.53 
104-391 29. lO uo 10.ao 31. iS 35.12 
105-U 'º·ºº 1;, 00 14 .oo 12. 50 35.00 
105-U 39 .so 13.00 11.50 32.91 31. 71 
105-99 30.00 11.00 9.00 35 .JO 29.70 
105-117 35.00 14.00 11. ID 'º·ºº 31. 57 
H-971 ll.00 .un IUO IU! 11.06 
H-aTl 32. 30 10.00 1Hn ~o 15 ll.H 

Material: Poco .1h1Jnrl;int.P. rPnrP.sentado oor 4 moldes completos, 9 

fragmentos y 12 moldes de un soln lado de la concha: en todos los 

casos el tamaño es nequeño a mP.dio. 

Oescripcibn: Enrollamientn de tipo involuto. flancos ligeramente 

redondeados. ombligo amplio (25-42%, Grafica 1) regibn umbilical 

poco profurida con borde umbilical (BU) redondeado. La 

ornamentacibn que oresentan estos ejemplares parece estar 

restringida a la parte latero-ventral del flanco v esta compuesta 

por costillas que se inflexionan hacia adelante y se vuelven 

convexas en la reqibn lat.P.rn-ventral; en algunos ejemplares se 

observa la presencia de canal lateral de recorrido espiral, que 

es apenas perceptible. Peristoma pedunculado en angulo recto. 
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Observaciones: Especie del género Glochiceras Hyatt, subgénero 

Lingu1aticeras Ziegler, que incluye formas pequeñas, involutas, 

cuya seccibn de la vuelta es rectangular a subcuadrada y con el 

mayor espesor cerca del ombligo: flancos lisos con un sillbn 

espiral mas o menos acusado; sin carena. Las costillas están 

limitadas a la zona ventro-lateral con fuerte inflexibn hacia la 

l~nea central del flanco. No presenta un canal lateral marcado. 

Abertura provista de una apbfisis lat.eral estrecha, con visera 

ventral y oedúnculo araueado en ángulo recto; este pedúnculo de 

la aurícula es anoosto. No hav tubérculos marqinales. La cámara 

de habitacibn ocupa laA tres cuartas oartes de la última vuelta. 

Los ejemplares mejor conservados fueron comoarados con el 

figurado por Holder v Zie~ler (1959, lam.17 fig.3) y Ziegler 

(1958, p.136 lam.13 fio.16l no encontrándose diferencias 

significativas. 

Distribucibn Geográfica: sureste de Francia, 

Alemania y México. 

suroeste de 

Distribucibn Estratigráfic.a: KimmAridgiano suoerior (antes de la 

Zona de subeume 11 a), 
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Grllfica Relación ombligo/Diametro (~) vs. Diametro (mm) Grado 
de Involución de la Concha. 

SUPERFAMILIA PERISPHINCTACEAE, Steinmann, 1890 

FAMILIA ASPIDOCERATIDAE Zittel, 1895 

SUBFAMILIA HYBONOTICERATINAE Olóriz, 1978 

Género tipo Hybonoticeras Breistroffer, 1947 

Especie tipo Ammonites hybonotus Oppel, 1863 

Sinonimia 

Hybonoticaras sp. gr. beckari (NEUMAYR) 

(Lamina I, Figura 1-3; 5-7) 

1873 Aspidoceras Beckeri nov. sp. NEUMAYR, p.202, lam. 38, 
fig.3,4. 

1879 Waagenia Beckeri NEUMAYR in FONTANNES, (1879a), p.83, lám. 
12, fig.1. 

1906 Waagenia aff. beckeri NEUMAYR in BURCKHARDT, p.9 (No. XXVI) 
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1906 Waagenia aff. beckeri NEUMAYR in BURCKHARDT, p,105 lám. 
XXVII, fig.4. 

x1914 Waagenia beckeri NEUMAYR in SCHNEID, p. 126' lám.6, f i g. 12. 

*1922 Waagenia beckeri NEUMAYR in BERCKHEMER, p.68, lam.1, 
f i 9. 16. 

1931 Waagenia beckeri NEUMAYR in SPATH, p,648, lam. 123, fig. 1. 

*1950 Waagenia beckeri NEUMAYR in HERMANN, p.330, fig.80 

1959 Hybonot i ceras beckeri (NEUMA YR l in BERCKHEMER y HóLDER, 
p. 2 6 , 1 ám, 1 . f i o . 2 . 3 : l am. 4 , F i '1 . 1 3- 1 5 . 

1960 Hybonoticeras beckeri NEUMAYR in CHRIST, p.123, 1ám.9, 
fig. 3. 

1978 Hybonoticeras (Hybonoticeras) beckeri beckeri (NEUMAYR) in 
OLORIZ. o.~69-70. lllm.31. fiq.1. 

Hipotipos: 

IGM 104-393, 
IGM 122-73. 
IGM 124-17, 
IGM 126-37, 
IGM 126-44, 
IGM 126-65, 
IGM 135-83, 

IGM 105-95, IGM 

Medidas: 

Nivel-No. 

124-2' 
12H~ 

124-21 
124-20 
IZHT 
126-39 
126-59 
12H8 
125-58 
12&-37 
12H7 
12&-3' 
12H5 
121·7' 
129-0 
IZMl 
IZMO 
12&-31 

IGM 1 22-64, T r.M 
IGM 126-39, rnM 
TGM 1:>/i-47 1 TGM 
IGM 126-61, Tr.M 
IGM 126-63, IGM 
IGM 104-387, IGM 

zs.ao 
21.10 
23.50 
10.00 
25.10 
25.!0 
IUO 
24.00 
21.00 
24.50 
u.oo 
21.00 
18.10 
29.00 
lS.00 
25.00 
21.00 
23.&0 

11.90 
1UO 
12.00 
13. 30 
11.30 
1.1.M 
09.90 
11.90 
00.54 
11.00 
10.90 
11.40 
oa. so 
12. 10 
os.no 
10.30 
12.00 
11.00 

ouo 
ouo 
oi.nn 
1 t.00 
MM 

n;.An 
01 .so 
0!.30 
o.un 
nun 
01.00 
ouo 
10.10 
n~. qn 
Ol.00 
10.00 
ouo 

12.~-16, 

124-24, 
126-59, 
12.6-34, 
126-60' 
126-30, 
120-542. 

010 ' 

U.ti 
lUS 
51.0! 
ll IS 
O. ll 
líl ¡¡ 

Uíl 
0.11 

l.OS 
u. in 
íl.11 

51.19 
us 

13. ll 
1 M 

11.10 
u.u 
11.el 

TGM 122-58. IGM 
IGM 124-26, IGM 
TGM 126-48, IGM 
IGM 126-45, IGM 
TGM 126-31 , IGM 
IGM 135-94, IGM 

H/0 l CUZ TUI fE2 

lU! 13 
3U7 11 
?US 
lUO 
1í u 1' 
.1n 11 t 1 
?UO 10 
ll.50 12 
11.30 12 
1?.!5 11 
19.11 
2s.s1 a 
2UO ; 
38.55 ; 
;un 9 
32.00 11 
1r.a1 a 
37.a 

122-79, 
124-21' 
126-58, 
126-74, 
126-41. 
135-84, 
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SmHo. 010 ' H/O 1 CU2 iU2 m 
115-11 11. ;o 19.lO u.nn 17 ji H.AI - 1 
11HS 33.!0 13.10 11.00 10.00 35.51 
11!-53 !UO 31. so 11.10 li. il 31. ¡¡ 5 -
115-30 zs. ~o 11.00 0!.00 51.Cl ll.15 10 
121-ll 15.CO 1 !.00 05.lO :o.~o 16.51 10 
112-61 ll. :o 11.50 10. :o l!.1i JUI 
121-16 15 .50 10, 70 07.iil ¡ 1.15 il. ¡ 1 
111-liD 36. :o 15. !ü 11 .iO 11 .. il ll.i1 
11H5 35 .10 !5.10 11.00 li.33 33. lO 
11HS 2!.lO 13. :o OLOC• J.ñ 11~ '1 .. 10 1 .. 3 
110-112 10.10 10.,0 01 10 11 ·H .; ~. 1 ~ 11 
105-91 15.!0 os.no n1.in '.1~ ·'6. i1 
104-387 22. ;o 10 .00 07 .011 il. fil 10.57 
104-393 23.10 10 .00 n~. sn 12.l1 31.li 
135-161 55.50 10. 50 1 ;_,10 .16.37 25. :3 
135-91 15 .oo 10.!0 cu o 11. 10 38.10 
13HI 52.50 10 .00 1 i.10 H.Ol 11.üR 
131-53 11.00 Oi.M 1H ;n n J.l 10.00 

Material: Abundante, representado por 2 moldes externos de la 

región ventral ( RV), 2.4 e.jemp1ares fragmentados y 44 moldes de un 

solo lado na l!l concha, de. tamaño merlio. 

Descripción: Concha comprimida, de tipo evoluta, sin datos 

sobre la sección de la vuelta; ombligo amplio (30-57~, Gráfica 

2) con borde umb1l1cal (BU) redondeado; muralla umbilical (MU) 

con inclinación suave; vuelta interna (VI) con costillas 

simples, finas, retroversas. Hacia el final de la vuelta interna 

(VI) se observan costillas flexuosas que nacen del tubérculo 

umbilical (TU) y recorren el flanco llAaando hasta el tubérculo 

externo (TE). Vuelta externa (VEl con dos hileras de tubérculos, 

umbilical (TU) y externa ITE); los tubérculos umbilicales (TU) se 

encuentran por encima del marcen oeriumbilical y en ellos se 
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desarrollan costillas 

distribucion irregular, 

flexuosas que atraviesan el flanco con 

llegando al tubérculo externo (TE). En el 

encontraron impresiones de la region material colectado se 

ventral constituída por un surco C:P.nt.ral con 

crenuladas; el borde latero-ventral presenta 

dos 

un 

carenas 

re 1 ieve 

considerable como ornrluc:to de la presencia de los tubérculos 

externos (TEi. Las costillas no atraviesan la region ventral. Por 

ser impresiones en su mayoria, se carece de informacion respecto 

a la linea de sutura. La mayoría de los ejemplares que se 

recolectaron representan un estadio juvenil temprano ya que se 

caracterizaron como estadio de núcleo; pocos ejemplares se han 

encontrado en estado adulto. 

Observaciones: Fontannes (1879, p.83), describio la especie 

procedente de l;ii; caliz;is ,;1iperioresde Crussol, Francia, e 

ilustro un fraqmentn. Al mismn 

ejemplares mal preservados de 

tiempo menciono además varios 

la especie hybonotum Oppel 

encontrados en otros lugares de la Ardéche. 

En México, el género "Waagenia" (=Hybonoticeras) descrito por 

Burckhardt (1906, p.104-105; lám.27. fiqs. 2-5) fué colectado en 

1 a reg ion de Mazap i 1 , Zacatecas, i ne 1 uye a 1 as especies knop i, 

beckeri y harpephora: dichas especies conforman el grupo beckeri 

referido por Oloriz (1978) a nivel subespecífico. 

Burckhardt (1910, p.632) cita una "Waagenia" cf. hybonota Oppel, 

y capas con "Waagenia" en localidades tales como la Sierra de 

Santa Rosa, Sierra de la Caja, Sierra de Concepcibn del Oro y 

Sierra de Zuloaga. 
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Holder y Ziegler (1959, p. 196) encontraron eJemplares 

representativos en la misma localidad investigada por Fontannes 

en Crussol, 

localizados 

(Francia). 

Francia; además describen 

en la zona de subeume 7 la 

numerosos 

cerca de 

ejemplares 

Le Pouzin 

im 1 ay ( 1 943) obtuvo e.i emo 1 ares de 1 qénArn "W;urnen i a" en P 1 acer de 

Guadalupe, Chihuahua: dir.hRs AsnAcies son idénticas a las 

descritas por Burckhardt (19061. 

En términos morfolbgicos generales se puede hablar de una 

caracterizacion de Hybonoticeras, siendo formas de tamaño medio, 

evolutas, con concha discoidal aplanada y seccibn de la vuelta 

poligonal con flancos planos en corte transversal. La concha 

presenta dos filas de tubérculos laterales. En vueltas externas 

la ornamentacion desarrolla costillas flexuosas con distribucion 

irregular; de tubérculo a tubérculo se extienden costillas de 

considerable relieve. En la reQibn ventral está oresente un 

surco central con dos carenas crenuladas. Sin datos sobre el 

peristoma. 

Distribucibn Geográfica: sur rlA Fst.Rrlnc: llnirlns rlA Norteamérica, 

norte de Africa, Somalía, Abysi~ia, Kenya, Madagascar, Cutch, 

México, sureste de Francia, sur de Alemania, Italia, Portugal y 

sur de España. 

Distribucibn Estratigráfica: Kimmeridgiano 

base.del Tithoniano?. 

superior a extrema 
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Gráfica 2 Relacibn Ombligo/Diámetro C•l vs. Diametro (mm) Grado 
de Involución de la Concha. 

FAMILIA ATAXIOCERATIDAE Buckmann, 1890 

SUBFAMILIA LITHACOCERATINAE Zeiss, 1968 

Género tipo Subo1anitoides Zeiss, 1968 emend Olóriz, 1978 

Especie tipo Usseliceras (Subo1anitoides) waltheri Zeiss, 
1968 

Sinonimia 

Subp1anitoides so. gr. si1iceus (QUENSTEDT} 

(Lamina II. Figura 4,6) 

1858 Ammonites planulatus siliceus QUENSTEDT, p.775, lám. 95, 
fig.27 

1887 Arnmonites planulatus siliceus QUENSTEDT, p.1073. lám.125, 
fig. 2-5. 

1910 Virgatosphinctes p1anu1atus siliceus (QUENSTEDT) in UHLIG, 
p.310. 
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*1914 Perisphinctes si1iceus (QUENSTEDT) in SCHNEID, p.115, lam. 
6, fig. 6. 

*1922 Gruppe des Vir,::atosohinctes p7anu1atus siliceus 
(QUENSTEOT) in BERCKHEMER, p. 73. 

1956 L ithacoceras s j 1 j ceum ( QUENSTEOT) in ARKELL, p. 11 2. 

1959 Perisphinctes siliceus (QUEMSTEOT) in BERCKHEMER y 
HóLDER,p.41, lam.14. fiq.69-70: lam.16, fig. 73. 

1966 Usseliceras (Subolanitoides) siliceum (QUENSTEDTl ZEISS, 
1968 p.64 lam. 4 fiq.1, 

Hipotipos: 

IGM 12A.-A.9. IGM 126-620. IGM 126-621, IGM 126-627, 
IGM 126-677, IGM 130-680, IGM 130-686, IGM 130-687, 

Medidas: 

H1vel-so. º'°' H/0 1 

11H21 Qi,jO 20. 51) 11.00 ll.00 1a.09 
116-627 0!. 33 19.50 30.10 30. 91 11.55 
11Hll oe.oo 30.00 34.lO 37.50 4Ul 

Material: Poco abundante. constituido por 3 moldes externos y 5 

fragmentos. 

Oescripcibn: Molde incompleto de tamaño medio, evoluto, ombligo 

no muy profundo y borde umbilical (BU) redondeado; vuelta interna 

(VI) con costulacibn fina y densa, de costillas bifurcadas con 

direccibn proversa; presencia de constricciones. Hacia la mitad 

de la vuelta externa (VE) se intercalan costillas poligiradas; 

las costillas primarias atraviesan el flanco, bifurcandose por 

encima de la mitad de su altura, rectiradiadas hacia el final de 

la vuelta adquieren una "trayectoria sinuoide". Sin datos sobre 

perisLoma, ni línea de sutura. 
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Observaciones: La diagnosis de SubpTanitoides que presenta Zeiss 

(1968, p.62), es escueta, pero exacta: tama"o peque"º· per1stoma 

pedunculado. Vuelta interna con costulac1ón bifurcada; en las 

vueltas externas pueden aparecer divisiones poligiradas y 

ataxioceratoides. Olóriz (1978) ª"ade otras observaciones hechas 

sobre el material de la colección de Zeiss: involución variable, 

ombligo superficial con borde umbilical redondeado y junto con la 

muralla umbilical desigualmente desarrollada. En la ornamentación 

resulta muy característica la inflexión a nivel de los puntos de 

división, los cuales se sit~an entre 1/2 y 2/3 de altura. Jamas 

existen divisiones complejas en vuelta interna. El angulo que 

separa a las costillas secundarias, en las formas más ti picas, no 

es mas amplio que el grosor de una costilla. No son excesivamente 

frecuentes las costillas simples ni las constricciones En 

general, la ornamentación es delicada en comparación con otras 

microconchas del Tithoniano inferior y las costillas externas 

(CE), a lo sumo, dibujan una suave convexidad sobre la región 

ventral. Las divisiones ataxioceratoides son excepcionales. 

El material descrito por Zeiss se ha subdividido en tres grupos 

en atención al grado de involución y al comoortamiento de la 

región ventral: el gruoo representado por las especies 

aTtegyratum-siTiceum corresoonde a formas involutas sin surco en 

la región ventral con diferencias en la fuerza de la 

ornamentación. 



52 

El género Subp lanitoides sp. gr. si 7 iceus (Quenstedt) se ubica 

estratigráficamente en el Tithoniano infArior basal, que en otras 

localidades jurásicas mexicanas corresponde al nivel representado 

por Virgatosphinctes; esta Zona fue descrita por Cantu-Chapa 

(1969) y definida en el centro-este de México (Cantu-Chapa, 

1971); siendo la "Zona con Virgatosphinctes mexicanus y 

Au7acomye77a neogeae". Anteriormente Burckhardt ( 1906) describe 

la presencia de Virgatosphinctes en Mazapil, estado de Zacatecas. 

Este género también caracteriza el Tithon1ano inferior de 

Chihuahua (Imlay, 1939; Cantu-Chaoa, 1976b) y de Sierra de 

Catorce, estado de San Luis Potosí (Verma y Westermann, 1973); 

Imlay (1939) encuentra a Virgatosohinctes arriba de las capas de 

Mazapilites; con esta informacibn, Imlay (1943) propone una 

zonacibn del Jurásico superior de México. 

Distribucibn Geográfica: sur de Alemania, sur de Espa~a y Mexico. 

Distribucibn Estratisráfica: Base del Tithoniano inferior. 

II. 2. FORMAS DE ATRIBUCION SISTEMATICA INCIERTA 

En este apartado se recosen aquellas formas de atribución 

sistemática dudosa, debido a la conservacibn deficiente y por ser 

fragmentos de ejemplares: se trata indudablemente de 

representantes de la familia Haploceratidae en un caso y de 

perisphinctidos referibles a la Familia Ataxioceratidae en el 

otro. 
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SUPERFAMILIA HAPLOCER,.\ T ACEAE Z í t.t.el, 1884 

FM'1I LIA HAPLOCERA TI DAE Z i t te l, 1884 
(Lamina II, Figura 2 '3' 5) 

Hipotipos: 

IGM 98-138, IGM 98-1.!9, IGM 10'1-378, IGM 10'1- 381' IGM 10'1-383, 
IGM 104-389, IGM 104-394, IGM 104-395, IGM 104-397, IGM 105-03, 
IGM 105-04, ~GM 105-05, IGM 105-08, IGM 105-10, IGM 105-60, 
IGM 105-62, IGM 105-63, IGM 105-69, IGM 105-70, IGM 105-120, 
IGM 105-121' IGM 105-41 5. IGM 105-416. IGM 105-870, IGM 110-259, 
IGM 110-264, IGM 110-265, IGM 110-276. 

Medidas: 

~iYel-No. 010 1 .\,¡/O t 

98-152 14 .00 09.10 1 i ;n lO H U.Si 
38-151 2!.50 O.< M t' rf,i ?J ¡; j 1. J¡ 

l!-120 39.30 1n nn 1~ M1 
'" 11 

IUl 
l!-135 10.60 n~ .¡~ 17 ,:;"¡ l1 !1 1.US 
l!-143 lS.00 e:.:: 15.J: !'. ¡¡ 11.:: 
:s-112 ll.10 ~uo 1 i.50 11,:1 so.is 
!8-135 JUO Ol. 90 11.eO 11.19 15.83 
lH81 21.!0 05.00 01.00 11.10 Ui 
9Hil! 11.ilO 05. 20 10.1ú 21.;7 12. 50 
96-115 15.50 Oi.50 1UO 1Ul 11.ll 
35-llSa 1UO ouo 10.ZO JO. 11 J9.:3 
98-111 1UO 05 .:o 01 .10 30. 55 J!, 11 
sa-147 !J.00 JS. ~J 03. 21 2! .00 IUJ 
100-100 ll.50 06.l•J IUO 1l.iS 19.31 
100-1!3 is.n 05. 20 1l.20 \" 13 51.0l 
100-IS! 31.0l 10.10 1J.i0 J!.'15 40.B 
100-W 1a.CO 05. JO 0!.00 23.11 10.00 
100-lli ll. :o 11. 50 11.iO JO. \l li.18 
100-190 25.20 OT .50 11. !O 2U6 suo 
IOHil 11.00 ouo '~ .0~ 27 H U.ll 
103-351 31.CO 11.70 !l. 30 35.$3 11.ll 
101-m IUG ! 5 .10 13.10 ll.04 j\.ll 

103-331 11.10 10. 50 11. iO 1:.19 42.11 
103-321 1UO Oi.CO 09.00 2Ul 51. ll 
IOHS9 ll.10 O! .10 H.10 35. JO JS.39 
IOHol 2UO ouo !UO 2UO so. 40 
105-!2 15.EO 03 .co 1 z.eo 31. ¡5 43. !! 
105-10 31.SO 12. :o 11.50 JUI 31.11 
IOH! 21.70 Ol .00 12 .oo 28. 31 4U8 
105-05 13, lO IUO 12 10 25.10 51.13 
105-09 10. :J 01.00 O! ;o 29.21 15.37 
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Nív!l-Mo. 0/0 1 H/0 \ 

105-0• 1!.30 5.oO l.00 jl,09 16.Cl 
10H1! !2.lO tt.EO 13.lO 35. l1 11.H 
1CS-Ol 25. 30 1.00 13. 20 21.67 52.17 
Mil 29. TO 9.00 12.00 lD.lO 'º·'º H-SCT 22.jQ 1.10 J 1.10 31.51 55.51 
H-m 31.10 IUO 12.10 33.11 ll.SI 

Material: Abundante, representado por 23 moldes externos, y 6 

fragmentos. 

Descripcion: Formas de tamaño pequeño, de concha discoidal 

involuta, sin datos sobre seccibn de la vuelta. Ombligo pequeño 

(20.1% - 39.3%, Gráfica 3) ooco profundo, flancos ligeramente 

convexos, sin datos sobre la región ventral. La regibn del 

flanco es lisa aunoue en algunos ejemplares se observan ligeras 

marcas de estrías, pero en general, no son de fácil distinción. 

Observaciones: Los ejemplares recolectados se reportan de esta 

manera ya que debido al estado de preservacibn resultó difícil 

una aproximacibn taxonómica a un nivel inferior. Sin embargo, han 

sido determinados a ese nivel, que para los analisis 

ecoestratigráficos es útil, va oue reflejan la presencia de ese 

grupo de ammonoideos en la ooblación. 
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Grkfica 3 Relacibn Ombligo/Diámetro (%) vs. Diámetro (mm) Grado 
de Involucibn de la Concha. 

SUPERFAMILIA PERISPHINCTACEAE Steinmann, 1890 

FAMILIA PERISPHINCTIDAE Steinmann, 1890 

(Lámina II, Figura 1) 

Hipotipos: 

IGM 102-293, IGM 110-213, 
IGM 126-53, IGM 140-765. 

IGM 110-219, IGM 124-27, 
IGM 140-770, IGM 140-781, 

IGM 124-50, 
IGM 140-801 

Material: El material con aue se cuenta consta de 10 fragmentos 

que representan la vuelta externa del ammonite. 

Descripcibn: Entre estos e.iemolares se cuenta con un molde de 

conservacibn deficiente aue incluye una porcibn del ombligo y 

además parte de la vuelta externa. La ornamentacibn de la vuelta 

interna es de costillas simples que se bifurcan ligeramente 
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arriba de la mitad del flanco; la bifurcacibn se cubre con la 

vuelta subsecuente, cuya ornamentac1bn continua siendo de 

costillas bifurcadas que conforme se avanza en el crecimiento 

presenta costillas pol1g1radas y virgatostomas. 

II. 3. FAUNA ACOMPAÑANTE 

En la suces1bn estudiada se encontraron asociados con los 

ammon1tes otros invertebrados que pertenecen a la Clase Bivalvia; 

considero pertinente advertir que por el momento dichos 

ejemplares se han tratado a un nivel general, pero no se 

desestima su presencia en e1 estudio realizado. Los fbsiles 

colectados corresponden a Buchia tenuistriata (Lahusen) Buchia 

sp., Pseudomonotis cf. P. durangensis Imlay, Lucina potosina (del 

Castillo y Aguilera), Ostrea sp. y Oxytoma (Oxytoma) sp. 

Familia Buchiidae Cox (1953) 

Buchia tenuistriata (Lahusen) 

(Lámina V, figura 4, 5) 

Observaciones: Esta esoecie ha sido reportada para sl 

Kimmeridgiano Superior del norte de Eurasia y Alaska (Zakharov, 

1 981 ) ; <:n e 1 perfil , se encontrb asociado con les 

haplocerátidos. Buitrbn (1984) describe esta especie para la 

Sierrecilla de San Antonio, Estado de Zacatecas, incluida en la 



57 

Formación La Caja (Kimmeridgiano Superior) además la encontró en 

asociación con Haploceras (Kimmeridgiano Superior). 

El género Buchia es caracter,stico de la Provincia Boreal. 

Jeletzky (19651 concluye que este género boreal está asociado 

con elementos tethysianos. Por tanto, Buchia es un indicador 

1moortante de coneccibn marina entre las áreas Boreal, Pacífica y 

Tethyana (Jeletzky, 1964; Holder, 1979). 

Familia Pholadomyidae Gray (1847) 

Pseudomonotis cf. P. durangensis Imlay 

(Lámina V, figura 1) 

Observaciones: Cragin (1905! dP.~r.ríhió P-sta esoecie para la 

Formación Malone íKimmArírloíano-Tithonianol de Texas. En México 

Pseudomonotis fue reportada por Imlav (1940) en las Formaciones 

La Gloria (Oxfordiano) y La Casita (K1mmeridgiano-Tithon1ano) que 

afloran en los estados de Durango y Coahuila. 

Familia Lucinidae Fleming l 1828) 

Lucina potosina (Castillo y A~uilera) 

(Lámina VII, figura 1) 

Observaciones: Esta especie fue originalmente descrita en México, 

el material fue colectado en la Sierra de Catorce por del 

Castillo y Aguilera (1895). Estos autores determinan una edad 



58 

aptiana-albiana para los estratos que contenian dicho pelecipodo. 

Cragin (1905) menciona la presencia de Lucina potosina en la 

Formación Malone del oeste de Texas, que considero de una edad 

correspondiente al Kimmeridgiano Tithoniano. Alencaster y Buitrbn 

(1964) describen a Lucina potosina para la región de 

Petlalcingo, Estado ae Puebla, en estratos correspondientes a la 

Formación Mapache a la aue atribuyen una edad perteneciente al 

Oxfordiano-Portland1ano. 

Familia Oxytomidae Ichikawa, 1958 

Oxytoma (Oxytoma) sp. 

(Lámina VII, figura 2) 

Observaciones: El géner, Oxytoma (OxytomaJ tiene una distribuc1bn 

biogeográfica cosmopolita, estratigráficamente tiene un alcance 

que va desde el Triasico superior al Cretácico inferior. 
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III. PALEOECOLOGIA 

III. 1. ASPECTOS PALEOECOLOGICOS 

El fundamento principal del análisis de espectros 

faunisticos tiene como base conceptos de índole eco-

evolutiva. lo cual conlleva a fuertes implicaciones al 

plantear el desarrollo de una poblacibn en un entorno; d1c·a 

poblacibn posee todo un acervo genético que se va expresando 

a partir del desarrollo ontoqenético y del cruce genético 

entre sus componentes en un conte~to ecolbgico determinado. 

La informacibn qenotipica. lleqa a su exPresibn en el 

fenotipo. Si e:<iste o ,;p ti.-, •in r'1mhio externo en el 

ambiente. esto puede nrcv1w:1r una evolucibn qénica. la cual 

modificará. en mavor o menor anido. las frecuencias génicas 

dentro de la Poblacibn. Si dicha poblacibn coe:<iste con 

otras poblaciones en tiempo-espacio, las interacciones se 

veran afectadas, tal vez minimizadas o se eliminarán por 

competencia, produciendo una interaccibn interespecif1ca 

especializada (Valentina. 19731. 

Una población se relaciona con la trama física envolvente 

según un mocelo multidimensional en el que cada dimension 

representa una variable. El hiperespacio y el hipervolúmen, 

conforman el bioespacio que posee discontinuidad ecológica 

como las barreras (aislamiPn~n geográfica, etcétera). El 

biaespacio en el tiempo cambia en forroa y tama~o. oero, en 
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un momento darln. siemore será el espacio real que ocupa la 

esoecie en el que ser~ factible reconocer el medio en el que 

dicha especie desarrollará su fenotipo. 

Todas las prooiedades y orocesos intr1nsecos forman la 

población en términos ~r.nlhoir.ns: tRmhién es importante 

señalar la r~lacibn intraespecifica. ya que se conforman as1 

propiedades gruoales tales como: tamaño poblacional, 

nacimientos, muertes y crecimiento poblacional referido a la 

capacidad de carga del sistema. estrateqias de tipo r 

(indice de incremento) o de tinn K !densidad de saturación) 

(Krebs. 1985. o.260-63). Asi, el crecimiento poblacional 

incide en el concepto intrinseco de poblacibn, que es sin 

duda el marco de la e~oresibn fenotloica del "oool" génico, 

siendo este solamente la "colección" o acervo de los genes 

en el genotioo de todos los miembros de la poblacibn. 

Cualquier ·· ooo l "" génico contiene todo los genotipos 

potenciales de todos los nnsibles fenotioos. La ooblac1bn 

real y dinámica realiza varios fenotipos en varios estados 

de su ontogenia. Esta población contiene un acervo que 

sostiene cierto ranqo de condiciones biológicas que 

interactúan con su medio. 

Los recursos que reau i ere 1 a oob l Rr: ion o ara su consumo se 

deben mantener en equilibrio, lo cual reflejaría la economía 

circundante, siendo el Nicho el asoecto funcional total del 

desarrollo del sistema oraánico v su entorno (Valentina, 

1973). 
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Los organismos aue viven en un área. v aue a su vez 

conforman una comunidad biológica, están interconectados por 

una intrincada trama de re 1 ac i enes. las cual es i ne 1 u yen e 1 

ambiente físico. 

Un sistema organizado 

organismos, poblaciones, 

(desde génes, cé l u 1 as, órganos, 

biocomunidades. etcétera) es un 

sistema abierto, integrado oor todos los orqanismos vivos y 

elementos no vivientes de un sector ambiental definido, 

espacial y temooralmente. cuyas orooiedades globales de 

funcionamiento (flujo de energía v ciclaje de la materia) y 

autorregulación (control) derivan de las interacciones entre 

todos sus componentes, y de todo el conjunto orgánico con el 

medio físico. 

La mayor parte de los seres vivos presentan un grado de 

adaptación a su ambiente, adaptación que debe existir si se 

pretende sobrevivir en un entorno dinámico. Los organismos 

presentan peculiaridades estructurales, es decir, que su 

fisiología, su comportamiento y su modo de reoroducción se 

hayan relacionados con el ambiente determinado en que viven, 

y ningún otro orqanismo oosee exactamente las mismas 

adaptaciones, ni vive de la misma manera. 

En poblaciones de organismos actuales es en cierta manera 

fácil de exolicar el coniunto riP ~nrlns estos factores 

físico-químicos v biológicos. ouA son, sin duda, la precisa 
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animal vive. es decir, el nicho 

en organismos OIJe vivieron en el 

comolica, ya que no queda una 

evidencia directa y completa de la relacibn medio-organismo. 

El análisis de las asociaciones (biocenosis) facilita la 

reconstruccibn de la vida de un individuo o una especie en 

concreto. En estado fbsil solo se ha conservado una parte de 

las asociaciones de organismos que vivlan en un lugar 

determinado. La relación entre la biocenosis original y las 

poblaciones 

depende de 

encontradas en los sedimentos (tafocenosisl, 

numerosos factores ta 1 es como: 1 as pro pi edades 

flsicas y qulmicas de los sedimentos. la hidrodin~mica y la 

presencia de necrbfaoos, entre otros. Los primeros pueden 

proporcionar informacion sobre el medio de vida. mientras 

que los segundos sobre las condiciones de fosilizacion. 

III. 2. PRESENCIA DE EPIZOOS 

Por definicibn, Jos org;inismos aue se fijan sobre otros 

reciben el nombre de epibinntes, si son animales se les 

designa epizoos o epizoitos. 

En ciertas ocasiones el modo de vida cue tuvieron los 

organismos aue hoy son fosiles se puede inferir con ayuda de 
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una buena conservación nP.rmita distinguir las 

asociaciones físir.as de las esoecies. Para hacer un analisis 

de este tipo de asociación se debe establecer, en primera 

instancia, si la fijación del huésped tuvo lugar en vida del 

hospedero o cost-mortem. 

Existen en lJ. literatura cient.ifica trabaios oue resultan 

ser de oarticular interés con respecto al tema. Estas 

investigaciones se han reve i =ido 

la ecología de 

interesantes en la 

interpretación de 

flotabilidad debió 

en 

ser diferente con 

los ammonites, cuya 

el peso del huésped, y 

condiciones normales seria 

1360; 

más o menos 

Nauti lus (Seilacher. Heptonsta 11, 

su nado, que 

si mi lar a 1 de 

1970); son de interés ammon1tes con ostreidos reportados 

el autor, para el Kimmeridgiano, cuya adhesión, según 

ocurrió después de la muerte del ammonite (Cope, 1968); se 

ha citado la oresencia de eoizoos en ammonites heteromorfos 

del Maestrichtiano (Riccardi, 19.90). 

Según Riccardi (1980) la adhesión de los bivalvos, 

probablemente de ostreidos. ouede ser en dos momentos: 

1) Durante la vida del ammonite. cue oresumiblemente estuvo 

orientado en un plano saqital en oosicibn vertical como el 

actua 1 Naut i Tus: en es te caso 1 os os tre idos pudieron 

di st.r i bu irse de i awi 1 m;;nera en ambos f 1 ancos de J .a concha 

del ammonite. 



2 l Durante o desoués de la muerte rlAl Flrnrnonite y antes o 

después de que P.ste se depositase en el fondo marino. 

Se1lacher (1960) observó que en el género Buchiceras, del 

periodo Cretácico Suoerior. la adhesibn de ostreidos marcó 

una orientacibn inclinada, lo cual corlfirma la idea de que 

en este caso la adhesibn ocurrió durante la vida del 

ammonite. 

En amrnonites del Kimmeridgiano la ausencia de crecimiento de 

ostreidos en un flanco de la concha riel ammonite permite 

explicar aue los ostre1dos juveniles se adherían después de 

la muerte del ammonite, o aún mas tarde cuando el ammon1te 

quedaba en e 1 fondo mar 1 no, donde 1 as corch.ss fueron 1 os 

únicos obJetos favorables para la adhesión. 

Se ha demostrado Que ostreidos actuales en estadios 

larvarios se posan. de forma oreferente, bajo superficies de 

objetos, y las forrr;as de ammonites del Kimmeridgiano 

pudieron haber sido el sitio donde los estadios larvarios se 

alojaran sobre esa suoerficie CMedcof. 1955). 

El material con eoi7oos hFI sido cuantificado. elaborándose 

un esquema (Figura 5) en donde se observa la preferencia 

por un sitio especifico de ubicación sobre la concha de 

ammonoideos. 

La orientación de los eoizoos esta determinada por el tipo 

de superficie en la aue se fijan v sobre la cual crecen, de 
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tal suerte oue ouedan efectuar sin dificultad sus funciones 

biologicas (Riccardi, 1980, p.12). 

Los epizoos fueron analizados mediante la cuantificación de 

estos y el sitio de preferencia de adhesión en el ammonite. 

Se encontró que los ammonites que fueron los hospederos 

pertenecieron a Hybonoticeras sp. gr. beckeri (Neumayr); por 

la conservación deficiente de los huéspedes (bivalvos) no se 

determinaron a un nivel taxonbmico preciso, probablemente 

correspondan al género Buchia sp. (Lamina IV, 

Los ammonites que presentan adhesibn de 

encontraron en los siguientes niveles 

figura 1 y 2). 

bivalvos se 

del perfil 

estratigráfico: 104,124 y 126. El nivel con mayor cantidad 

de ammonites con epizoos fue el 125. 

La preferencia en cuanto al sitio de adhesibn del bivalvo en 

el ammonite se preciso en tres sitios de la concha de este 

(Figura No. 5). El orimero la zona del ombligo, donde se 

contaron 24 bivalvos en diferentes ejemplares; en la porcibn 

del flanco se encontraron 22 bivalvos, 

parte final de la vuelta, un poco 

y por ultimo, en la 

antes de donde se 

desarrolla el peristoma, se cuantificaron 9 bivalvos 

(Grafica No. 4). En conclusibn el sitio de preferencia para 

la adhesibn fue en la regibn umbilical y en el flanco del 

ammonite. 



66 

Dado que en este caso se cuenta con moldes de un solo 

lateral de la concha, es imposible determinar si la fijación 

de los epibiontes ocurrió sólo en un flanco del ammonite; 

también por efectos de la conservación es dif~cil reconocer 

la orientación que ten~an los bivalvos, sin embargo, Nicosia 

(1986) afirma que los epizoos se incrustan al tocar fondo o 

en la parte superior de las conchas; de esta manera se asume 

que los bivalvos se fijaron post-mortem del ammonite, aunque 

eventualmente es una hipótesis que se basa mas en la 

inexistencia de ejemplos de colonización en ambos flancos en 

los casos en los que el ammonite se ha conservado 

favorablemente. 

30 
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SITIO IX .ADHESION EN El AMv!ONITE 

gráfica 5 
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flanco 

22 

reglón umbilical 

final de la vuelta 

Figura No. 5 Esquema que muestra el sitio de preferencia 

para la adhesibn del bivalvo en el ammonite. 
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IV. GENERALIDADES SOBRE LA PALEOGEOGRAFIA DEL JURASICO 

SUPERIOR DE MEXICO 

Los sedimentos marinos detectados en México para el periodo 

Jurásico son de considerable espesor; los depósitos del 

Jurásico Superior comprendidos desde el Oxfordiano al 

Tithoniano fueron dist;ríbuidos a través de las masas de 

tierra que bordean el Golfo de México (Burckhardt, 1930; 

Imlay 1940b, 19.13 p. 1411-1.122, 1953b p.20-61 figs. 4-5). El 

Golfo de México tuvo en ese tiempo conexiones marinas con el 

Océano At.lantico, vía Cuba ·1 el sur de Florida. También 

estuvo conectado con el Océano Pacifico a través del sur de 

México o América Central, o por ambos sitios. 

El ciclo deposicional jurásico se inició como resultado de 

un cambio eustá.tico mayor con elevación del nivel del mar. 

Este evento ha sido detectado en las cuencas del Atlántico 

Norte y de Huayacocotla (Olóriz, 1987). 

Actual mente se admite que durante e 1 Juras i co 1 os terrenos 

que f arman a México, exceptuando los de 1 a costa pacífica, 

tuvieron una estrecha relación con la historia geológica de 

la apertura del Atlántico, especialmente a través de la 

dorsal mesoatlántica intracontinental que progresó en el 

Golfo de México y a fases transgresivas resultados de 

cambios eustáticos (Imlay, 1980; Oláriz, 1987). 



69 

Durante e 1 Kimmeridgiano y Tithoniano se depositó la 

Formación la Casita, en el norte de México; es una facies 

1itora1 consistente de conglomerado, arenisca, lutita, 

marga, caliza, yeso y cantidades menores de carbón, y está 

caracterizada por sus capas carboniferas y yesiferas. 

(Imlay, 1953, p.Sl. Los materiales calcáreos, calcáreo­

arcillosos y detríticcs finos, depositados en el Jurásico 

superior Post-Oxfordiano en grandes áreas del Centro y Norte 

de México, han sido reconocidos como grupo La Casita y 

equivalentes laterales. Este Grupo está conformado por La 

Formación La Caja y la Formación La Casita, está última 

representa el equivalen~e pro:<1mal (López-Ramos, 1983,1985), 

mientras que la Fm. La Caja se ha considerado depositada en 

medios comparativamente distales, en condiciones 

infraneriticas o batiales (López-Ramos, 1985). 

Como se mene i onó en e 1 apartado de antecedentes, de 1 os 

estudios paleontológicos de México, se han analizado los que 

destacan por su amplio contenido de información como las 

investigaciones de índole taxonómica y bioestratigráfica 

(del Castillo y Ag·Jilera, 1895; Surckhardt, 1906-1930; Imlay 

1939-1984; Cantú-Chapa, 1963-1984; Yerma y Westermann, 1973) 

las cuales h:i.n aportado información valiosa con respecto a 

los ammonites. En estos trabajos se han fundamentado 

zonificaciones para el Jurásico Superior de México y 
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aspectos biocronolbgicos importantes, pero sin duda queda un 

espacio por cubrir, el cual es de vital importancia, :ia qL1e 

se enmarca en e 1 contexto de 1 os conceptos eco 1 og i cos e 

informarla sobre las interrelaciones de factores que fueron 

conformando el medio donde habitaban los seres vivos. 

La Guia Estratigrafica Internacional ( 1380) reconoce tres 

categorías principales para la clasificación estratigraf1ca, 

a saber: la Litoestratigrafia, cuyo estudio se basa en la 

caracterizacibn de unidades con base en su litología; la 

Bioestratigrafía que define zonas respecto a su contenido 

fosilifero y, finalmente la Cronoestratigrafia que relaciona 

a los estratos que se desarrollaron en determinado espacio 

de tiempo. Recientemente (Waterhouse, 1976) ha propuesto una 

cuarta categoría estratigrafica denominada Ecoestratigrafía, 

que vincula directamente las categorías lito y 

bioestratigráficas. 

La Ecoestratigrafla se define como el estudio de los 

ecosistemas fósiles en un marco cronológico y estratigrafico 

(Waterhouse, 1976). 

Los estudios de tipo ecoestratigráfico y oaleobiogeograf1co 

fundamentados en 1 a teoría de 1 a tectónica de p 1 acas han 

permitido establecer posibles respuestas en cuanto a un 

modelo global de la historia de la vida en la Tierra; en 

este caso, son de especial interés los referidos al periodo 
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Jurásico. Esta informacibn se ha incrementado, ya que en los 

últimos años las propuestas en torno a estos análisis, no se 

han hecho esperar (Geyer, 1971; Ziegler, 1971, 1980; Gygi, 

1986, Olbriz, 1984-85, Marchand, 1984 Olor1z., 1987; Olbriz. y 

colaboradores, 1990). 

Dos modelos para el Jurásico Superior son los propuestos por 

Ziegler (1967) y Gygi (1986). El primero demuestra que cada 

poblacion de ammonites colonizo de manera preferente un 

medio preciso, caracterizado, entre otros factores, por una 

batimetría particular, donde la mayoría de los ammonites se 

fosilizaron in situ. 

El modelo de Gygi (1986) plantea que la abundancia y la 

composicion de las faunas de ammonites cambian con la 

profundidad del agua, siendo esta independiente de las 

litofacies. Asi, la macrofauna provee informacibn detallada 

acerca de la profundidad del agua. En ambos modelos se 

relaciona la composicion de los conjuntos faunísticos 

(espectros) con la profundidad. 

Oloriz (1987) teniendo como referencia su morlelo propuesto 

en 1984-85 estudia las plataformas marinas del Jurásico 
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Suoerior de México. en donde orooone con base en el estudio 

de los ammonites mexicanos, aue las olataformas fueron 

extensas oero compartimentadas, con profundidad moderada 

(media-baJa) ¡ con frecuencia relativamente someras y 

sometidas a un clima calido con oluvicmetria moderada-alta 

en intervalos. La irregularidad de los fondos marinos 

facilito la comPartimentacibn relativa de las plataformas, 

directamente reiacionadas con las fluctuaciones ael n'vel 

del mar, en donde se establec~eron ccne,iones 11m1tadas con 

las aguas oceanicas. 

El citado a1,;tor propone (op, cit., p.220) que la reg1bn 

mex 1 cana funcionó cerno un centro esencial mente receptor en 

el aue las formas evolucionaron 1n s1cu. 

V. ANALISIS ECOES~RATIGRAFICO DE LA SECCION ESTUDIADA 

Una vez cado a conocer el oanorama oenera1 paleogeografico, 

las características de los sedimentos en el perfil estudiado 

y un marco ambiental de referencia, se abordará el analisis 

de las asociaciones faunisticas encontradas en el perfil 

estudiado. 

Se tomara como modelo ambiental de referencia para este 

análisis el oropuesto por Olbriz (1984-85, 1987) y el 
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analisis se conJugará con los modelos de Ziegler ( 1967) y 

Gygi ( 1985) respecto a la batimetría. 

Los esoectros faun\sticos del área de estudio. se obtuvieron 

para cada nivel de la sucesión estratigrafica (Cuadro II). 

Los conjuntos faun\st1cos estan caracterizados oara todos 

los niveles oor la asociacibn de macroinvertebrados, 

esencialmente ammonites v bivalvos. 

En la secuencia Cuencamé CU6 <Tabla 1 \ de los niveles 98 al 

110 los hao~ocerátidos ( 36. 25:l>) dominan sobre los 

perisfinctidos 16.6%) ven qeneral la cantidad de bivalvos 

se oresenta alta (57.15">). Es rnteresante destacar que en 

los niveles 110b v 111 de la SBr.IJF>ncia, existe un vacío en 

la presencia de ammonites y s61o se encontraron bivalvos. 

Los niveles subsecuBntBR rlRl nRrfil estratiqrafico ( 112 a 1 

155) presentan un descenso en haploceratidos a tal grado que 

su presencia puede considerarse fortuita, en tanto que 

(2.0%) los perisfinctidos aumentan considerablemente 

(27.0·Uil, así como los bivahos (75.57%) (Cuadro!). 

El anal is is del espectro faunistico total de la sucesión 

estudiada indica que la superfamilia Perisphinctaceae esta 

representada en un 1 7. 4% y 1 a Hap 1 ocerataceae un 13. 3%. A 

nivel de subpisos, El Kimmeridgiano superior presenta un 

7.6% para Perisphinctaceae y un 24.4% para Haplocerataceae; 
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el Tithoniano inferior basal oresenta un 29.0% cara 

Perisphinctaceae y sólo un 0.9% de Haplocerataceae. El 

porcentaJe para bi va 1 vos en ambos subpi sos es al to. En e 1 

Kimmeridg1ano superior es de un 68% y en el Tithoniano 

inferior un 70.2% de bivalvos. 

Estos datos reflejan la existencia de esoectrcs faunisticos 

desequilibrados, entendiéndose por espectro faunistico 

desequilibrado aquel en donde uno o dos de sus componentes 

domina 1 a asoc i ac ion y e 1 resto queda representado 

en forma fortuita o no se reg~stra íOlbriz, 1987). La 

presencia de este tipo de espectros se puede relacionar con 

la colon1zacibn de las olataformas y con la conexibn 

restringida con el medio de aguas oceánicas ( "Ambito de 

Cuenca", sen su O l br i z, 1 984-85 J • Además entre 1 os n 1 veles 

110b y 111 existe una intercalacibn de yeso en cuyos 

límites superior e inferior se observo ausencia total de 

fauna de ammonites, registrándose únicamente bivalvos. 



98 
100 
102 
103 
104 
105 
11 o 
110b 
111 
112 
120 
122 
124 
126 
127 
130 
135 
140 
145 
155 

Totales 

120 

16.24C/ .. '13.5')'·/~ 110.17°/q 100.00°/~ 
11.11 ':Y.:I !i? 140/d 31 .?!i'l/ct 1 oo.oo·w 

í .02'.:¡', 27.2/0íq 70.3W1 _1_0~:00~/c 
1.59':Y.. 17 .46~'~ 80.9'Wq 100.00~1.~ 
3.23(1'~ 38.710/~ 58.060/~ 100.00% 
5.BB·:v, q5.5!Wq 48.53')/, 100.0001, 
6.33i:v, 24.05•:Yq !i9.!i2CV.: 100.000/L 
o.ooo:v, O.W/q 100.000/q 100.000¡,_ 
0.00•11.. 0.0()0.':l 100.00•Y 1 oo.oocy¡ 
4.26':Y. o.oo·:v.j 95.740¡\j 100.00o/c 

11.oóC/cL_ 1.6901l~ 66.44C/q 100.00'./t~ 
18.64':Y. ----- · -- -o.ooo/~---- ---!l1.36<vf foo:Ooo7c 
28.331Vi: 0.00%1 71.67Cii· 100.00·:Y. 
ryo C•'1•º•/ \J.,1,u.:.·1._ O.OC"=t~~ 60.380/q 100.000,~ 

66.67% O OOü/d 33.3::?0/d 100.000/r/ 

5.56% o.ooc1;~ 94.IJ<lútq 100.00·JA 
36.07º/ o.001vq G3.'J31\'q 1 OC .OC•1t 
43.590/.. 5.130:/d 51.280/i 1 oo.oo·:v.. 

o.ooo:v.. 2.27o/.:I 97.730¡l; 100.000/i: 
46.810/i· 2.13o/~ 51.06~/. 100.000;. 

68.810;4 100.000/~ 

Tabla No. 1. Muestreo en porcentajes del perfil 

estratigráfico Cuencamé 6. 
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PELE 
69.3~ 

HAPLO 
13.3~ 

ESPECTRO TO't>L 

PELE 
68.0~ 

HAPLO 
24.4~ 

PERISPH 
7.6~ 

ESPECTRO TITHOOlmO INftERIOR 

ESPECTRO KIMJ.ERIOQIANO SUPERIOR 

Figura No. 6 Espectros Faunisticos de la sucesión 

estratigráfica estudiada. 1) Espectro Total, 2) 

Kimmeridgiano superior y 3) Tithoniano inferior. 
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Cabe mencionar aue Olóriz v colaboradores (1988) en un área 

muy próxima a este estudio analizan la relación entre las 

intercalaciones ocre amarillentas ("yeso") y el 

comportamiento de las asociaciones faunisticas en los 

niveles oróximos a dichas intercalaciones, observando, como 

en el caso aquí analizado, el empobrecimiento de las 

asociaciones hasta el extremo de registrarse "crisis en el 

registro fósil" estos autores señalan la posibi 1 idad de 

que algunas de las intercalaciones "yesiferas" oudieran 

deberse a ingresiones de aquas continentales y dado el 

efecto de choaue aue parecen imponer sobre los 

macroinvertebrados marinos. ouede deducirse el volumen 

relativamente restrinqido del medio: 

se revela el carácter oroximal de 

secuencia estudiada. 

también mencionan que 

la plataforma en la 

Para Olbriz (1987, p.230) la composición espectral basada en 

bivalvos-ammonites caracteriza una situación ambiental de 

plataforma no muy profunda: en este medio las oscilaciones 

en la representación faunística refleian cambios en el 

carácter proximal-distal sin que estas fluctuaciones guarden 

una relación estríctamente lineal con la profundidad. 
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Geyer 11971 l afirma que la profundidad no es un factor 

ecolbgico determinante 

de los organismos y 

químicos y biológicos 

en la distribucibn espacio-temporal 

otros factores como los físicos, 

son los aue inciden en dicha 

distribución, aunaue estos son difíciles de reconocer y 

controlar en el reqistro. 

Es importante res a 1 tar nw• 1 fl>" rP,c.11 l t. Mios aue se han 

obtenido coinciden con los expuestos oor Olbriz ( 1987) en 

cuanto a la profundidad de las plataformas en que se 

desarrollaron los ammonites del Jurasico superior de México. 

Tomando en cuenta e 1 mode 1 o de O 1 br i z < 1 984-SS l en e 1 cua 1 

se considera una gama de oarametros ecolóqicos tales como 

profundidad. salinidad. luminosidad. sustrato, nutrientes, 

predadores, etcétera, como determinantes en la distr1buc1bn 

y ademas se plantea que la tectónica de placas en el medio 

marino posibilita la segregacion de los ambientes 

diferenciandose en áreas de plataforma y cuenca. 
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Las kreas de plataforma conforman el "Ambito de Plataforma" 

donde existen variaciones según el efecto d'? 

cont1nentalizacibn llamado "Efecto de Plataforma" {Olbriz, 

op. cit. l. En este medio se desarrollan asociaciones 

proximales" con caracteristicas oarticulares debido al 

llamado "Efecto de Plataforma" (Olbriz, oo. cit.). Este 

medio puede ser favorable a las faunas bentbnicas, donde los 

ammonites colonizaron activamente esos ambientes; el 'Ambito 

de Plataforma" presenta ciertos rasgos: 

1) Una tendencia a incrementar el tamaño en t1emoo ecolbgico 

y evolutivo aunque no es un modelo simple 

2) Una tendencia a desarrollar "Fenotipos extremos" 

3) Una expresibn de fenotioos caracteristicos, diferenciados 

de aquellos de la "Asociacibn Distal" 

4) Las oportunidades selectivas para colonizar y, 

5) La acentuación de estos efectos y otros relacionados a la 

persistencia temporal de la colonizacibn de 

no debe ser entendido como una correlación 

factores implicados. 

la plataforma, 

1 ineal de los 

En el caso especifico de la sección estudiada los espectros 

faunisticos son "desequilibrados'', es decir, el número de 

especies suele ser menor y se caracterizan por tener un 

mayor número de individuos y un rango morfológico mas 

amp 1 i o; en correspondencia, 1 a diversidad es esencia 1 mente 
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intraespecífica; la 

Plataforma" iOlbriz, 

situacibn 

19a~-S5l 

es propia del 

que varia a 

"Ambito de 

través del 

incremento del efecto de continentalizacibn que se acentúa 

en respuesta el 

(Olbriz, op.cit. ). 

incremento del "Efecto de Plataforma" 

No hay qL1e perder de vista aue los ammonites no solo han 

sido utilizados como cronbmetros con una vasta distribucibn 

espacial, también fueron orqanismos vivos adaotados a un 

medio part icu 1 ar ( Marchand. 1982 l. De esta manera puede ser 

demostrable que ciertas esoecies de ammonites estuvieron 

restringidas a regiones limitadas. Algunas especies se 

presentan en grandes a reas y a 19unas otras son conocidas 

solamente en algunas localidades. 

VI. CONCLUSIONES 

VI. 1. BIOESTRATIGRAFICAS 

El material recolectado nivel a nivel faci 1 itb un control 

estratigrafico detallado; 

sistematico-paleontolbgico de 

que 

la 

como el analisis ecoestratigrafico. 

permitib el estudio 

fauna de ammonites, así 

El perfil estudiado se asiqna al Kimmeridqiano Superior 

(sensu mediterrAneo = oarte terminal del Kimmeridgiano 
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superior sensu gallico) y a la extrema base del Tit.honiano 

por la presencia de Hybonoticeras sp. gr. beckeri (Neumayr); 

Glochiceras (Lingulaticeras) semicostatum (Berckhemer) y 

Subplanitoides sp. gr. siliceum (Quenstedt). 

El anal isis de la sucesión de las asociaciones registradas 

en el perfil estudiado, permiten las s1gu1entes 

consideraciones {Cuadro II): 

El int.ervalo 98 al 110 esta caracterizado por Glochiceras 

(Lingulaticeras) semicostatum (Berckhemer), Hybonoticeras 

sp. gr. beckeri (Neumayr) y haplocerátidos. 

En los niveles 110b y 111 sólo se prAsentan oelecipodos 

principalmente ostreidos y buchia~. 

Niveles 112 a 122 se re~istra Hybonoticeras sp. gr. beckeri 

(Neumayr). 

Niveles 124-155 continúa el registro de Hybonoticeras sp. 

gr. beckeri (Neumayr) asociado a Subplanitoides sp. gr. 

siliceum {Quenstedt) y otros perisfinctidos. 

En resumen, 

proporcionar 

el 

una 

análisis bioest.ratigráfico 

información detallada 

ha 

y 

permitido 

fácilmente 

reconocible, sobre los intervalos de registro de ammonites 
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en el transito Kimmeridg1ano-Tithoniano, 

presencia en Méx~co de G7ochiceras 

34 

reg i str::indo la 

(Lingu7aticeras) 

semicostatum (Berckhemerl y Subplanitoides sp. gr. si 7 iceum 

( Quenstedt). 

VI. 2. PALEOECOLOGICAS Y RECONSTRUCCION PALEOAMBIENTAL 

La presenc L~ de b i va 1 vos ::isoc, a dos a ammon i tes denota una 

relación ecológica, ya aue estos gruoos de organismos 

compartian el mismo habitat en ese tiemoo geolbgico. esto 

sugiere la importancia de estudiar a ambos grupos para 

determinar sus posibles ir1teracciones. Por el momento, los 

pelecipodos sólo se determinaron a ni•el genérico y es 

import::inte destacar que conociendo la oaleobiologia ae este 

grupo resultaría mas completo y preciso cualquier analisis 

ecoestratigrafico. 

Aunque e:< is te la tendencia a hablar del transporte ::ios t 

mortem de los ammonites y que dur.::;.nte el cual fauna 

epibionte se fija a sus conchas, también existen argumentos 

para pensar que esta adhesibn se realiza en vida. Eri el 

analisis de este fenbmeno realizado en el apartado de 

epizoos, no se pudo llegar a conclusiones determinantes 

respecto al momento de la aanesibn (en vida o oosc ~orcem) 

ya que la conservación del material estudiado sólo permite 

observar uno de los flancos de la concha del ammonite; 
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eventualmente se maneja la hipbtes1s que la adhesibn ocurrió 

post morcem hasta obtener mayor informacibn al respecto. Sin 

embargo, no se desestima la importancia de estos ejemplos de 

relacibn epibióntica dentro de un marco ecolbg1co. 

Como ya se ha hecho patente en e 1 aoartado de aná 1 is is 

ecoestratigrafico del perfil, el esquema que se utilizo como 

fundamento para el anal is is de los datos obtenidos fue el 

análisis comparativo de los modelos propuestos por Ziegler 

(1967), Geyer (1971), Gygi (1966) y Olbriz (198-1-85, 1987). 

Los espectros faunist1cos se encuentran desequ1l1brados 

(sensu Olóriz, 1987) en este caso constituidos por 

perisfínctidos y haploceratidos y el resto queda registrado 

a nivel fortuito o no se registra. 

Analizando los espectros faunísticos registrados para el 

perfil Cuencamé 6, se puede inferir una situacibn ambiental 

de p 1 a ta forma no muy profunda, puesto que e 1 porcentaje 

total de bivalvos en el análisis espectral se mantiene 

alto; según el ámbito referido por Olbriz ( 1984-85) 

correspondería al "Ambito de Plataforma" en donde la 

profundidad, salinidad, luminosidad, sustrato, nutrientes, 

predadores, etcétera, 

tanto latitud i na 1 como 

pueden ser extremadamente variables, 

longitudinalmente. En consecuencia, 

ese medio puede ser favorable para las faunas bentónicas. 

Por otro lado, la consideración que hace Enciso de la Vega 

(1968) acerca de las rocas jurásicas que afloran en el área 
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de Cuencamé corresponde a una zona de transicibn entre las 

Formaciones La Caja y La Casita, siendo La Formacibn La Caja 

su equivalente distal. El analisis efectuado así como el 

elaborado por Olbriz y colaboradores (1988c) revelaría un 

caracter proximal en las secuencias estudiadas mas que una 

zona de transicibn hacia la Formacibn La Caja. 

Aunque existen discrepancias en hipótesis acerca de la 

profundidad en 1 a cua 1 se deposita ron 1 os sedimentos del 

Jurasico Superior de México, éstas se veran minimn:adas en 

funcibn del aumento de información bioestratigrafica 

detallada (que facilita 

de ahi 

ademas. un análisis 

ecoestratigrafico) 

época. 

y la ecoevolutiva durante esta 

El estudio real izado hace evidente la conveniencia de la 

planificacibn de investigaciones futuras en el area, 

finalidad de obtener mayor informacibn de 

sedimentolbgico y petr9grafico, que conducirá 

interpretacibn paleoambiental mas fundamentada. 

con la 

tipo 

a una 
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VIII. LAMINAS 

LAMINA I 

Figura Hybonotíceras sp. gr. beckerí (Neumayr). Vista 
lateral, se detalla a lo largo de la regibn 
periumbilical la presencia de tubérculos 
umbilicales. En el final de la espira, se observa 
un bivalvo epizoo. Hipotipo IGM 126-63. Formacibn 
La Casi ta; X 1 . 

Figura 2 Hybonotíceras sp. gr. beckeri (Neumayr). Vista 
lateral y dorsal donde se observa el canal ventral 
central. Hipotipo IGM 124-17. Formacion La Casita; 
X 1. 

Figura 3 Hybonotíceras sp. gr. beckeri (Neumayr). Vista 
lateral, se observan los tubérculos externos. 
Hipotipo IGM 126-41. Formacion La Casita; X1. 

Figura 4 G loch i ceras ( L i ngu 1 at iceras) semicos ta tum 
(Berckhemer). Vista lateral donde se observa la 
ornamentacibn, restrinqida a la porcion latero­
dorsal del flanco. Hiootioo IGM 98-417. Formación 
La Casi ta; X 1 . 

Figura 5 Hybonoticeras so. ar. beckeri (Neumayr). Vista 
lateral. Al final de la esoira se observa el 
peristoma. Hiootioo IGM 122-64. Formacibn La 
Casita; X2. 

Figura 6 Hybonoticeras sp. gr. beckeri (Neumayr). Vista 
lateral, que corresponde al molde de la figura 1. 
Hipotipo IGM 126-63'. Formacibn La Casita; Xl. 

Figura 7 Hybonotíceras sp. gr. beckerí (Neumayr). V sta 
lateral donde se observan los tubérculos umbil cal 
y externo que recorren el flanco del ammon te. 
Hipotipo IGM 120-571. Formacion La Casita; X1. 
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LAMINA II 

Familia Perisphinctidae. Vista lateral, 
corresponde a la vuelta externa, con flancos 
lisos, que hacia la regibn latero-ventral las 
costillas se marcan. Hipotipo IGM 126-53. 
Formación La Casita; Xl. 

Figuras 2 y 3 Familia Haploceratidae. Vista lateral de 
ejemplares completos, ya que presentan en el final 
de la vuelta su respectivo peristoma. Hiootipo IGM 
98-155 y 100-198. Formación La Casita; figura 2 
X1, figura3X1. 

Figura 4 Subp7anitoides sp. gr. si7iceus (Quenstedt). 
Vista lateral, donde se observa una costulacii:ln 
densa. Hiootipo IGM 126-621. Formacion La Casita; 
Xl. 

Figura 5 Familia Haploceratidae. Vista lateral de un 
ej emp 1 ar de tamaño oeaueño, se observa e 1 
oeristoma. Hiootioo IGM H-871. Formac1bn La 
Casita; X1. 

Figura 6 Subp7anitoides sp. gr. si7iceus (Quenstedt). Vista 
lateral, costulación densa, costillas bifurcadas 
hacia el final de la vuelta exi:ern3, se presentan 
costillas de tipo polig1radas y virgatostomas. 
Hipotipo IGM 127-677. Formación La Casita; X1. 

Figura 7 Lame7apthychus sp. Vista lateral de una valva. 
Hipotipo IGM 126-654. Formacibn La Casita; X2.5. 
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LAMINA III 

Figura 1 Pseudomonotis cfr. P. durangensis (Imlay). Valva 
derecha. Vista lateral. Hipotipo IGM 103-344. 
Formación la Casita; X2.5. 

Figura 2 Oxytoma (Oxytoma) sp. Valva izquierda. Vista 
lateral, (molde hecho con plastilina). Hipotipo 
IGM 126-639. Forrnaci6n La Casita; X2. 

Figura 3 Eoca11ista cfr. E. cuneovatus (Cragin). Valva 
izquierda. Vista lateral . Hipotipo IGM 130-715. 
Formación La Casita; X2. 

Figura 4 Buchia tenuistriata (Lahusen). Valva izquierda y 
derecha. Vista lateral. Hiootipo IGM 103-35. 
Formación La Casita; X2. 

Figura 5 Pho1adomya sp. Valva derecha. Vista lateral. 
Hipotipo IGM 140-800. Formación La casita; X1. 

Figura 6 Ostrea sp. Valva derecha. Vista lateral. Hipotipo 
IGM 122-590. Formación La Casita; X1. 

Figura 7 Lucina potosina (Castillo y Aguilera). Valva 
derecha. Vista lateral. Hipotipo IGM 155-834. 
Forrnaci6n la Casita; X2. 
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LAMINA IV 

Figura 1 Hybonoticeras sp. gr. beckeri (Neumayr). Vuelta 
externa con adhesión de dos bivalvos epizoos. 
probablemence del género Buchia. Hipotipo IGM 120-
558. Formación La Casita; Xl. 

Figura 2 Acercamiento a los bivalvos epizoos. Hipotipo IGM 
120-558. Formación La Casita; X2. 

Figura 3 Muestra del nivel 110b donde se observa la 
acumulación de bivalvos sin presencia de 
ammon i tes. Por 1 as impresiones de 1 as conchas se 
podria tratar de Buchia sp. y Ostrea sp. 
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